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Salmo 5 
 
[2]. Señor, escucha mis palabras, y a mi queja pon atención. [3] Presta oído 

a mi clamor, ¡oh mi rey y mi Dios! Pues a ti te imploro, Señor. [4]. Desde la 
mañana oyes mi voz. Desde la mañana te hago promesas y me quedo a la 
espera. [5]. Tú no eres un Dios al que le gusta la maldad, ni el malvado tiene 
en ti acogida. [6]. Los insensatos no aguantan tu mirada, detestas a los que 
obran la maldad. [7]. A los que hablan mentiras los destruyes: Odia el Señor a 
violentos y embusteros. [8]. Pero yo por tu inmensa bondad puedo entrar en 
tu casa; frente a tu santo templo me prosterno con toda reverencia. [9]. Señor, 
tú que eres justo, guíame: Frente a los que me espían abre ante mí un cami-
no llano. [10]. Pues nada de sincero hay en su boca y sólo crímenes hay en 
su interior. Para halagar tienen buena lengua, mas su garganta se abre para 
tragar. [11]. Castígalos, oh Dios, como culpables, haz que fracasen sus intri-
gas; échalos por sus crímenes sin cuento, ya que contra ti se han rebelado. 
[12]. Que se alegren cuantos a ti se acogen, que estén de fiesta los que tú 
proteges, y te celebren los que aman tu nombre. [13]. Pues tú, Señor, bendi-
ces al justo y como un escudo lo cubre tu favor. 

 
La oración de la mañana para obtener la ayuda del Señor 
1. "Por la mañana escucharás mi voz; por la mañana te expongo mi causa 

y me quedo aguardando". Con estas palabras, el salmo 5 se presenta como 
una oración de la mañana y, por tanto, se sitúa muy bien en la liturgia de las 
Laudes, el canto de los fieles al inicio de la jornada. Sin embargo, el tono de 
fondo de esta súplica está marcado por la tensión y el ansia ante los peligros 
y las amarguras inminentes. Pero no pierde la confianza en Dios, que siempre 
está dispuesto a sostener a sus fieles para que no tropiecen en el camino de 
la vida. "Nadie, salvo la Iglesia, posee esa confianza" (san Jerónimo, Tracta-
tus LIX in psalmos, 5, 27: PL 26, 829). Y san Agustín, refiriéndose al título que 
se halla al inicio del salmo, un título que en su versión latina reza: "Para aque-
lla que recibe la herencia", explica: "Se trata, por consiguiente, de la Iglesia, 
que recibe en herencia la vida eterna por medio de nuestro Señor Jesucristo, 
de modo que posee a Dios mismo, se adhiere a él, y encuentra en él su felici-
dad, de acuerdo con lo que está escrito: "Bienaventurados los mansos, por-
que ellos heredarán la tierra" (Mt 5, 4)" (Enarrationes in Psalmos, 5: CCL 38, 
1, 2-3). 

2. Como acontece a menudo en los salmos de súplica dirigidos al Señor 
para que libre a los fieles del mal, son tres los personajes que entran en esce-
na en este salmo. El primero es Dios (vv. 2-7), el Tú por excelencia del salmo, 
al que el orante se dirige con confianza. Frente a las pesadillas de una jorna-
da dura y tal vez peligrosa, destaca una certeza. El Señor es un Dios cohe-
rente, riguroso en lo que respecta a la injusticia y ajeno a cualquier compo-
nenda con el mal: "Tú no eres un Dios que ame la maldad" (v. 5). Una larga 
lista de personas malas -el malvado, el arrogante, el malhechor, el mentiroso, 
el sanguinario y el traicionero- desfila ante la mirada del Señor. Él es el Dios 
santo y justo, y está siempre de parte de quienes siguen los caminos de la 
verdad y del amor, mientras que se opone a quienes escogen "los senderos 
que llevan al reino de las sombras" (cf. Pr 2, 18). Por eso el fiel no se siente 

I, Roma 1982, p. 1019). El Salmo se convierte, entonces, en la oración de 
quien peregrina sobre la tierra y se encuentra todavía en contacto con el mal 
y con el sufrimiento, pero tiene la certeza de que el punto de llegada de la 
historia no es el abismo, la muerte, sino el encuentro salvífico con Dios. Esta 
certeza es todavía más fuerte para los cristianos, a quienes la Carta a los 
Hebreos proclama: «Vosotros, en cambio, os habéis acercado al monte Sión, 
a la ciudad de Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a miríadas de ángeles, reu-
nión solemne y asamblea de los primogénitos inscritos en los cielos, y a Dios, 
juez universal, y a los espíritus de los justos llegados ya a su consumación, y 
a Jesús, mediador de una nueva Alianza, y a la aspersión purificadora de una 
sangre que habla mejor que la de Abel» (Hebreos 12, 22-24). 
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solo y abandonado al afrontar la ciudad, penetrando en la sociedad y en el 
torbellino de las vicisitudes diarias. 

3. En los versículos 8 y 9 de nuestra oración matutina, el segundo perso-
naje, el orante, se presenta a sí mismo con un Yo, revelando que toda su per-
sona está dedicada a Dios y a su "gran misericordia". Está seguro de que las 
puertas del templo, es decir, el lugar de la comunión y de la intimidad divina, 
cerradas para los impíos, están abiertas de par en par ante él. Él entra en el 
templo para gozar de la seguridad de la protección divina, mientras afuera el 
mal domina y celebra sus aparentes y efímeros triunfos. La oración matutina 
en el templo proporciona al fiel una fortaleza interior que le permite afrontar un 
mundo a menudo hostil. El Señor mismo lo tomará de la mano y lo guiará por 
las sendas de la ciudad, más aún, le "allanará el camino", como dice el sal-
mista con una imagen sencilla pero sugestiva. En el original hebreo, esta se-
rena confianza se funda en dos términos (hésed y sedaqáh): "misericordia o 
fidelidad", por una parte, y "justicia o salvación", por otra. Son las palabras 
típicas para celebrar la alianza que une al Señor con su pueblo y con cada 
uno de sus fieles. 

4. Por último, se perfila en el horizonte la oscura figura del tercer actor de 
este drama diario: son los enemigos, los malvados, que ya se habían insinua-
do en los versículos anteriores. Después del "Tú" de Dios y del "Yo" del oran-
te, viene ahora un "Ellos" que alude a una masa hostil, símbolo del mal del 
mundo (vv. 10 y 11). Su fisonomía se presenta sobre la base de un elemento 
fundamental en la comunicación social: la palabra. Cuatro elementos -boca, 
corazón, garganta y lengua- expresan la radicalidad de la malicia que encie-
rran sus opciones. En su boca no hay sinceridad, su corazón es siempre per-
verso, su garganta es un sepulcro abierto, que sólo quiere la muerte, y su len-
gua es seductora, pero "está llena de veneno mortífero" (St 3, 8). 

5. Después de este retrato crudo y realista del perverso que atenta contra 
el justo, el salmista invoca la condena divina en un versículo (v. 11), que la 
liturgia cristiana omite, queriendo así conformarse a la revelación neotesta-
mentaria del amor misericordioso, el cual ofrece incluso al malvado la posibili-
dad de conversión. La oración del salmista culmina en un final lleno de luz y 
de paz (vv. 12-13), después del oscuro perfil del pecador que acaba de dibu-
jar. Una gran serenidad y alegría embarga a quien es fiel al Señor. La jornada 
que se abre ahora ante el creyente, aun en medio de fatigas y ansias, res-
plandecerá siempre con el sol de la bendición divina. Al salmista, que conoce 
a fondo el corazón y el estilo de Dios, no le cabe la menor duda: "Tú, Señor, 
bendices al justo y como un escudo lo cubre tu favor" (v. 13). 

 
Salmo 8 

 
[2]. ¡Oh Señor, nuestro Dios, qué grande es tu nombre en toda la tierra! Y 

tu gloria por encima de los cielos. [3]. Hasta bocas de niños y lactantes re-
cuerdan tu poder a tus contrarios y confunden a enemigos y rebeldes. [4]. Al 
ver tu cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has fijado, [5]. ¿qué 
es el hombre, para que te acuerdes de él? ¿qué es el hijo de Adán para que 
cuides de él? [6]. Un poco inferior a un dios lo hiciste, lo coronaste de gloria y 

el cielo tenebroso de la prueba y señalan la inminente aurora de la salvación. 
Es significativa la relectura que san Ambrosio hace de esta esperanza del 

Salmista, aplicándola a Jesús, en la oración de Getsemaní: «No quiero que te 
maravilles si el profeta dice que su alma está convulsionada, pues el mismo 
Señor Jesús dice: "Ahora, mi alma está turbada". Quien ha cargado con nues-
tras debilidades, ha asumido también nuestra sensibilidad, y por este motivo 
siente una tristeza de muerte, pero no por la muerte. No habría podido provo-
car amargura una muerte voluntaria, de la que dependía la felicidad de todos 
los hombres... Por tanto, estaba triste hasta la muerte, en espera de que la 
gracia llegara a su cumplimiento. Lo demuestra su mismo testimonio, cuando 
dice al hablar de su muerte: "Hay un bautismo en el que debo ser bautizado: y 
¡qué angustia siento hasta que se cumpla!"» («Le rimostranze di Giobbe e di 
Davide», VII, 28, Roma 1980, p. 233). 

3. Ahora, en el Salmo 42, el Salmista está a punto de descubrir la satisfac-
ción tan suspirada: el regreso al manantial de la vida y de la comunión con 
Dios. La «verdad», es decir, la fidelidad amorosa del Señor, y la «luz», es de-
cir, la revelación de su benevolencia, son representadas como mensajeras 
que Dios mismo enviará desde el cielo para llevar de la mano al fiel y condu-
cirlo hacia la meta deseada (cf. Sal 42, 3). Sumamente elocuente es la se-
cuencia de las etapas de acercamiento a Sión y a su centro espiritual. Prime-
ro aparece «el monte santo», la colina en la que se eleva el templo y la ciuda-
dela de David. Después se presenta la «morada», es decir, el santuario de 
Sión con todos los edificios que lo componen. Luego viene «el altar de Dios», 
la sede de los sacrificios y del culto oficial de todo el pueblo. La meta última y 
decisiva es el Dios de la alegría, es el abrazo, la intimidad recuperada con Él, 
antes lejano y silencioso. 

4. En ese momento, todo se convierte en canto, alegría, fiesta (cf. v. 4). En 
el original hebreo se habla del «Dios que es alegría de mi júbilo». Es una ex-
presión semítica para expresar el superlativo: el Salmista quiere subrayar que 
el Señor es la raíz de toda felicidad, es la alegría suprema, es la plenitud de la 
paz. La traducción griega de Los Setenta ha recurrido, según parece, a un 
término equivalente en arameo que indica la juventud y ha traducido «al Dios 
que alegra mi juventud», introduciendo así la idea de frescura y de intensidad 
de la alegría que da el Señor. El salterio latino de la Vulgata, que es una tra-
ducción hecha del griego, dice por tanto: «ad Deum qui laetificat juventutem 
meam». De este modo, el Salmo era recitado a los pies del altar, en la prece-
dente liturgia eucarística, como invocación introductiva al encuentro con el 
Señor. 

5. El lamento inicial de la antífona de los Salmos 41 y 42 resuena por últi-
ma vez ya al final (cf. Sal 42, 5). El orante no ha llegado todavía al templo de 
Dios, está todavía envuelto en la oscuridad de la prueba; pero en ese momen-
to en sus ojos brilla ya la luz del encuentro futuro y sus labios perciben ya la 
tonalidad del canto de alegría. Al llegar a ese punto, el llamamiento se carac-
teriza sobre todo por la esperanza. Observa, de hecho, san Agustín al comen-
tar nuestro Salmo: «"Espera en Dios", responderá a su alma quien se siente 
turbado por ella... Vive mientras tanto en la esperanza. La esperanza que se 
ve no es esperanza; pero si esperamos lo que no vemos es gracias a la pa-
ciencia de lo que esperamos (cf. Romanos 8, 24-25)» (Esposizione sui Salmi 
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de las súplicas bíblicas. Ante estos labios secos que gritan, ante este alma 
atormentada, ante este rostro que está a punto de quedar sumergido por un 
mar de fango, ¿podrá quedar enmudecido Dios? ¡Claro que no! El orante se 
anima, por tanto, y recobra de nuevo la esperanza (cf. versículos 6.12). El 
tercer acto, constituido por el Salmo sucesivo, el 42, será una invocación con-
fiada dirigida a Dios (Salmo 42, 1.2a.3a.4b) y utilizará expresiones gozosas y 
llenas de reconocimiento: «Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi ale-
gría».  

 
Salmo 42  

 
[1]. Hazme justicia, oh Dios, y defiende mi causa del hombre sin piedad; de 

la gente tramposa y depravada líbrame, tú, Señor. [2].Si tú eres el Dios de mi 
refugio:¿por qué me desamparas? ¿por qué tengo que andar tan afligido bajo 
la presión del enemigo? [3]. Envíame tu luz y tu verdad: que ellas sean mi 
guía y a tu santa montaña me conduzcan, al lugar donde habitas.[4]. Al altar 
de Dios me acercaré, al Dios de mi alegría; jubiloso con arpa cantaré al Se-
ñor, mi Dios. [5]. ¿Qué tienes alma mía, qué te abate, por qué gimes en mí? 
Confía en Dios, que aún le cantaré a mi Dios salvador. 

 
1. En una audiencia general de hace algún tiempo, comentando el Salmo 

que precede al que acabamos de cantar, decíamos que está íntimamente uni-
do al Salmo sucesivo. Los Salmos 41 y 42 constituyen, de hecho, un único 
canto, separado en tres partes por la misma antífona: «¿Por qué te acongo-
jas, alma mía, por qué te me turbas? Espera en Dios, que volverás a alabarlo: 
"Salud de mi rostro, Dios mío"». (Salmo 41, 6.12; 42, 5). Estas palabras, pare-
cidas a un soliloquio, expresan los sentimientos profundos del Salmista. Se 
encuentra lejos de Sión, punto de referencia de su existencia por ser la sede 
privilegiada de la presencia divina y del culto de los fieles. Siente, por ello, 
una soledad hecha de incomprensión e incluso de agresión por parte de los 
impíos, agravada por el aislamiento y por el silencio por parte de Dios. El Sal-
mista, sin embargo, reacciona ante la tristeza con una invitación a la confian-
za, que se dirige a sí mismo, y con una bella afirmación de esperanza: confía 
en poder alabar todavía a Dios, «salud de mi rostro». En el Salmo 42, en vez 
de dirigirse sólo a sí mismo, como en el Salmo precedente, el Salmista se 
dirige a Dios y le pide que le defienda contra los adversarios. Retomando casi 
al pie de la letra una invocación anunciada en el otro Salmo (cf. 41, 10), el 
orante dirige esta vez su grito desolado a Dios: «¿por qué me rechazas?, 
¿por qué voy andando sombrío, hostigado por mi enemigo?» (Salmo 42, 2). 

2. Sin embargo, experimenta ya que el paréntesis oscuro de la lejanía está 
a punto de acabar y expresa la certeza del regreso a Sión para volver a en-
contrar la morada divina. La ciudad santa ya no es la patria perdida, como 
sucedía en el lamento del Salmo precedente (cf. Sal 41, 3-4), sino la meta 
gozosa hacia la que camina. El guía hacia el regreso a Sión será la «verdad» 
de Dios y su «luz» (cf. Salmo 42, 3). El mismo Señor será el final último de su 
viaje. Es invocado como juez y defensor (cf. versículos 1-2). Tres verbos mar-
can su llamamiento de imploración: «Hazme justicia», «defiende mi causa», 
«sálvame» (v. 1). Son como tres estrellas de esperanza que se encienden en 

esplendor. [7]. Le has hecho que domine las obras de tus manos, tú lo has 
puesto todo bajo sus pies: [8].ovejas y bueyes por doquier, y también los ani-
males silvestres, [9]. aves del cielo y peces del mar, y cuantos surcan las sen-
das del océano. [10]. ¡Oh Señor, Dios nuestro, qué grande es tu Nombre en 
toda la tierra! 

 
1. «El hombre..., en esta empresa, nos parece un gigante. Nos parece divi-

no, no en sí mismo, sino en su principio y en su destino. Honor, por tanto, al 
hombre, honor a su dignidad, a su espíritu, a su vida». Con estas palabras, en 
julio de 1969, Pablo VI confiaba a los astronautas estadounidenses que partí-
an para la luna el texto del Salmo 8, que acabamos de escuchar, para que 
penetrara en los espacios cósmicos («Insegnamenti VII» [1969], pp. 493-494).  
Este himno es, de hecho, una celebración del hombre, pequeña criatura com-
parada con la inmensidad del universo, una frágil «caña», utilizando una fa-
mosa imagen del gran filósofo Blaise Pascal («Pensamietos», n. 264). Y, sin 
embargo, es una «caña que piensa», que puede comprender la creación, por 
ser señor de lo creado, «coronado» por el mismo Dios (Cf. Salmo 8, 6). Como 
sucede con frecuencia en los himnos que exaltan al Creador, el Salmo 8 co-
mienza y termina con una solemne antífona dirigida al Señor, cuya magnifi-
cencia es diseminada por el universo: «Señor, Dios nuestro, qué admirable es 
tu nombre en toda la tierra» (versículos 2.10). 

2. El contenido del canto parece hacer referencia a una atmósfera noctur-
na, con la luna y las estrellas que se encienden en el cielo. La primera estrofa 
del himno (Cf. versículos 2-5) está dominada por una confrontación entre 
Dios, el hombre y el cosmos. En la escena aparece ante todo el Señor, cuya 
gloria es cantada por los cielos, y por los labios de la humanidad. La alabanza 
que surge espontánea de los labios de los niños cancela y confunde los dis-
cursos presuntuosos de los que niegan a Dios (Cf. versículos 3). Éstos son 
definidos como «adversarios, enemigos, rebeldes», pues se engañan pensan-
do que desafían y se oponen al Creador con su razón y con su acción (Cf. 
Salmo 13, 1). De este modo, inmediatamente después, se abre el sugerente 
escenario de una noche de estrellas. Ante este horizonte infinito surge la eter-
na pregunta: «¿Qué es el hombre?» (Salmo 8, 5). La primera e inmediata res-
puesta habla de nulidad, ya sea en relación con la inmensidad de los cielos, 
ya sea sobre todo en relación con la majestad del Creador. El cielo dice el 
Salmista es «tuyo», la luna y las estrellas son «obra de tus dedos» (Cf. versí-
culo 4). Esta expresión, diferente a la más común «obra de tus manos» (Cf. 
versículo 7), es particularmente bella: Dios ha creado estas realidades colosa-
les con la facilidad y la finura de un bordado o del cincel, con el ligero toque 
de quien acaricia las cuerdas del arpa con los dedos. 

3. La primera reacción es, por ello, de turbación: ¿cómo se puede 
«acordar» Dios y «cuidar» de esta criatura tan frágil y pequeña (Cf. versículo 
5)? Pero entonces surge la gran sorpresa: Dios ha dado al hombre, criatura 
débil, una dignidad estupenda: le ha hecho poco inferior a los ángeles, o co-
mo podría traducirse del original hebreo, poco inferior a un Dios (Cf. versículo 
6). Entramos así en la segunda estrofa del Salmo (Cf. versículos 6-10). El 
hombre es visto como lugarteniente del mismo Creador. Dios, de hecho, le ha 
«coronado» como a un virrey, destinándolo a una soberanía universal: «todo 
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lo sometiste bajo sus pies» y la palabra «todo» resuena mientras desfilan las 
diferentes criaturas (Cf. versículos 7-9). Este dominio, sin embargo, no es 
conquistado por la capacidad del hombre, realidad frágil y limitada, y tampoco 
es alcanzado con una victoria sobre Dios, como pretendía el mito griego de 
Prometeo. Es un dominio donado por Dios: confía a las manos frágiles y con 
frecuencia egoístas del hombre todo el horizonte de las criaturas, para que 
conserve su armonía y belleza, para que la use pero no abuse de ella, descu-
bra sus secretos y desarrolle sus potencialidades. Como declara la Constitu-
ción pastoral «Gaudium et spes» del Concilio Vaticano II, «el hombre ha sido 
creado "a imagen de Dios", capaz de conocer y amar a su propio Creador, y 
ha sido colocado por él por encima de todas las criaturas terrenas como señor 
de las mismas para gobernarlas y servir a la gloria de Dios» (n. 12). 

4. Por desgracia, el dominio del hombre, afirmado en el Salmo 8, puede 
ser mal entendido y deformado por el hombre egoísta, que con frecuencia se 
ha convertido más bien en un loco tirano y no en un gobernador sabio e inteli-
gente. El Libro de la Sabiduría alerta ante desviaciones de este tipo, cuando 
precisa que Dios «formó al hombre para que dominase sobre los seres crea-
dos, administrase el mundo con santidad y justicia y juzgase con rectitud de 
espíritu» (9, 2-3). En un contexto diferente, también Job recurre a nuestro Sal-
mo para recordar en particular la debilidad humana, que no merecería tanta 
atención por parte de Dios: «¿Qué es el hombre para que tanto de él te ocu-
pes, para que pongas en él tu corazón, para que le escrutes todas las maña-
nas y a cada instante le escudriñes?» (7, 17-18). La historia documenta el mal 
que la libertad humana disemina en el mundo con las devastaciones ambien-
tales y con las tremendas injusticias sociales. A diferencia de los seres huma-
nos, que humillan a sus semejantes y a la creación, Cristo se presenta como 
el hombre perfecto, «coronado de gloria y honor por haber padecido la muer-
te, pues por la gracia de Dios experimentó la muerte para bien de to-
dos» (Hebreos 2, 9). Él reina sobre el universo con ese dominio de paz y de 
amor que prepara el nuevo mundo, los nuevos cielos, y la nueva tierra (Cf. 2 
Pedro 3, 13). Es más, ejerce su autoridad soberana --como sugiere el autor 
de la Carta a los Hebreos aplicándole el Salmo 8-- a través de su entrega su-
prema en la muerte «para bien de todos». Cristo no es un soberano que se 
hace servir, sino que sirve, y se entrega a los demás: «el Hijo del hombre no 
ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por mu-
chos» (Marcos 10, 45). De ese modo, recapitula en sí «todas las cosas, las 
del cielo y las de la tierra» (Efesios 1, 10). Desde esta perspectiva cristológi-
ca, el Salmo 8 revela toda la fuerza de su mensaje y de su esperanza, invitán-
donos a ejercer nuestra soberanía sobre la creación no como dominadores 
sino con el amor. 

Salmo 8 
 
1. Al meditar en el Salmo 8, admirable himno de alabanza, se concluye 

nuestro largo camino a través de los salmos y de los cánticos que constituyen 
el alma de la oración de la Liturgia de Laudes. Durante estas catequesis 
nuestra reflexión se ha detenido en 84 oraciones bíblicas, de las que hemos 
tratado de destacar en particular su intensidad espiritual, sin descuidar su be-
lleza poética.  La Biblia, de hecho, nos invita a comenzar el camino de nuestra 

tanto, podemos decir que el alma y el cuerpo de quien reza quedan involucra-
dos en el deseo primario, espontáneo, substancial de Dios (cf. Salmo 62, 2). 
No es casualidad el que se haya dado una larga tradición que describe la ora-
ción como «respiración»: como algo originario, necesario, fundamental, alien-
to vital. Orígenes, gran autor cristiano del siglo III, explicaba que la búsqueda 
de Dios por parte del hombre es una empresa que no termina nunca, pues en 
ella siempre son posibles y necesarios nuevos progresos. En una de sus 
Homilías sobre el libro de los Números, escribe: «Quienes recorren el camino 
de la sabiduría de Dios no construyen casas estables, sino tiendas de campa-
ña, pues viven de viajes continuos, progresando siempre hacia adelante, y 
cuanto más progresan, más camino se les abre ante sí, descubriendo un hori-
zonte que se pierde en la inmensidad» (Homilía XVII, «In Numeros», GCS VII, 
159-160).  

3. Tratemos de intuir ahora la trama de esta súplica, como si estuviera divi-
dida en tres actos, dos de los cuales forman parte de nuestro Salmo, mientras 
que el último se desarrollará en el Salmo siguiente, el 42, sobre el que medi-
taremos sucesivamente. La primera escena (cf. Salmo 41, 2-6) expresa la 
profunda nostalgia suscitada por el recuerdo de un pasado en el que se vivía 
la felicidad de las bellas celebraciones litúrgicas hoy inaccesibles: «Recuerdo 
otros tiempos, y desahogo mi alma conmigo: cómo marchaba a la cabeza del 
grupo, hacia la casa de Dios,  entre cantos de júbilo y alabanza, en el bullicio 
de la fiesta» (v. 5).  «La casa de Dios» con su liturgia es ese templo de Jeru-
salén al que en el pasado iba el fiel, pero es también la sede de la intimidad 
con Dios «manantial de agua viva», como canta Jeremías (2, 13). Ahora, sólo 
mana de sus pupilas el agua de las lágrimas (Sal 41, 4) por la lejanía de la 
fuente de la vida. La oración festiva de entonces, elevada al Señor durante el 
culto en el templo, es sustituida ahora por el llanto, el lamento, la imploración.  

4. Por desgracia, un presente triste se opone a aquel pasado gozoso y 
sereno. El Salmista se encuentra ahora lejos de Sión: el horizonte que lo cir-
cunda es el de Galilea, la región septentrional de la Tierra Santa, como sugie-
re la mención a los manantiales del Jordán, de la cumbre del Hermón de la 
que mana este río, y de otra montaña para nosotros desconocida, el Monte 
Menor (cf. v. 7). Nos encontramos, por tanto, más o menos en el área en la 
que se encuentran las cataratas del Jordán, pequeñas cascadas con las que 
comienza el recorrido de este río que atraviesa toda la Tierra Prometida. Es-
tas aguas, sin embargo, no quitan la sed como las de Sión. A los ojos del Sal-
mista, son más bien como las aguas caóticas del diluvio, que lo destruyen 
todo. Siente como si se le echaran encima, como un torrente impetuoso que 
aniquila la vida: «tus torrentes y tus olas me han arrollado» (v. 8). En la Biblia, 
de hecho, el caos y el mal e incluso el mismo juicio divino son representados 
como un diluvio que genera destrucción y muerte (Génesis 6, 5-8; Salmo 68, 
2-3).  

5. Esta irrupción se explica después con su significado simbólico: el de los 
perversos, los adversarios del orante, los paganos quizá, que viven en esta 
región remota en la que el fiel es relegado. Desprecian al justo y se ríen de su 
fe preguntándole irónicamente: «¿Dónde está tu Dios?» (v. 11; cf. v. 4). Y lan-
za a Dios su angustiosa pregunta: «¿por qué me olvidas?» (v. 10). Ese por-
qué dirigido al Señor, que parece ausentarse en el día de la prueba, es típico 
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esa misma imagen" (cf. 2 Co 3, 18). En el lenguaje de los salmos "ver la luz 
del rostro de Dios" significa concretamente encontrar al Señor en el templo, 
donde se celebra la plegaria litúrgica y se escucha la palabra divina. También 
el cristiano hace esta experiencia cuando celebra las alabanzas del Señor al 
inicio de la jornada, antes de afrontar los caminos, no siempre rectos, de la 
vida diaria.  

  
Salmo 41 

 
[2]. Como anhela la cierva estar junto al arroyo, así mi alma desea, Señor, 

estar contigo. [3]. Sediento estoy de Dios, del Dios de vida; ¿cuándo iré a 
contemplar el rostro del Señor? [4]. Lágrimas son mi pan de noche y día, 
cuando oigo que me dicen sin cesar: "¿Dónde quedó su Dios?" [5]. Es un 
desahogo para mi alma, acordarme de aquel tiempo, en que iba con los no-
bles hasta la casa de Dios, entre vivas y cantos de la turba feliz. [6]. ¿Qué te 
abate, alma mía; ¿por qué gimes en mí? Pon tu confianza en Dios que aún le 
cantaré a mi Dios Salvador. [7].Mi alma está deprimida, por eso te recuerdo 
desde el Jordán y el Hermón a ti, humilde colina. [8]. El eco de tus cascadas 
resuena en los abismos, tus torrentes y tus olas han pasado sobre mí. [9]. 
Quiera Dios dar su gracia de día, y de noche a solas le cantaré, oraré al Dios 
de mi vida. [10]. A Dios, mi Roca, le hablo: ¿Por qué me has olvidado? ¿Por 
qué debo andar triste, bajo la opresión del enemigo? [11]. Mis adversarios me 
insultan y se me quiebran los huesos al oír que a cada rato me dicen: 
"¿Dónde quedó tu Dios?" [12]. ¿Qué te abate, alma mía; por qué gimes en 
mí? Pon tu confianza en Dios que aún le cantaré a mi Dios salvador. 

 
1. Una cierva sedienta, con la garganta reseca, lanza su lamento ante el 

árido desierto, anhelando las aguas frescas de un riachuelo. Con esta célebre 
imagen comienza el Salmo 41, que acaba de ser entonado. En ella, podemos 
constatar una especie de símbolo de la profunda espiritualidad de esta com-
posición, auténtica joya de fe y poesía. En realidad, según los expertos en el 
Salterio, nuestro Salmo debe ser relacionado íntimamente con el sucesivo, el 
42, del que fue dividido cuando los Salmos fueron colocados en orden para 
formar el libro de oración del Pueblo de Dios. De hecho, ambos Salmos --
además de estar unidos por el tema y el desarrollo-- están salpicados por la 
misma antífona: «¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas? 
Espera en Dios que volverás a alabarlo: "Salud de mi rostro, Dios 
mío"» (Salmo 41, 6.12; 42, 5). Este llamamiento, repetido dos veces en nues-
tro Salmo, y en una tercera ocasión en el sucesivo, es una invitación que se 
dirige a sí mismo el orante para superar la melancolía por medio de la con-
fianza en Dios, que ciertamente se manifestará de nuevo como Salvador.  

2. Pero volvamos a la imagen de inicio del Salmo, que podría meditarse 
con agrado con el fondo musical del canto gregoriano o de esa obra maestra 
polífónica, el «Sicut cervus» de Pierluigi da Palestrina. La cierva sedienta es, 
de hecho, el símbolo de quien reza, que tiende con todo su ser, cuerpo y es-
píritu, hacia el Señor, experimentado como lejano y al mismo tiempo necesa-
rio: «mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo» (Salmo 41, 3). En hebreo, una 
sola palabra, «nefesh», indica al mismo tiempo el «alma» y la «garganta». Por 

jornada con un canto que no sólo proclame las maravillas realizadas por Dios 
y nuestra respuesta de fe, sino que además lo haga «con arte» (Cf. Salmo 
46,8), es decir, de una manera bella, luminosa, dulce y fuerte al mismo tiem-
po. Espléndido como ninguno es el Salmo 8, en el que el hombre, sumergido 
en la noche, cuando en la inmensidad del cielo se iluminan la luna y las estre-
llas (Cf. versículo 4), se siente como un granito de arena en la infinidad y en 
los espacios ilimitados que lo envuelven.  

2. En el corazón del Salmo 8, de hecho, emerge una doble experiencia. 
Por un lado, la persona humana se siente como aplastada por la grandiosidad 
de la creación, «obra de tus dedos» divinos. Esta curiosa expresión sustituye 
a las «obras de tus manos» (Cf. versículo 7), como queriendo indicar que el 
Creador ha trazado un designio o un bordado con los astros resplandecientes, 
arrojados en la inmensidad del cosmos.  Por otro lado, sin embargo, Dios se 
inclina sobre el hombre y le corona como si fuera su virrey: «lo coronaste de 
gloria y dignidad» (versículo 6). Es más, a esta criatura tan frágil le confía to-
do el universo para que pueda conocerlo y sustentarse (Cf. versículos 7-9).  
El horizonte de la soberanía del hombre sobre las criaturas queda circunscri-
to, en una especie de evocación de la página de apertura del Génesis: reba-
ños, manadas, animales del campo, aves del cielo y peces del mar son entre-
gados al hombre para que les dé un nombre (Cf. Génesis 2, 19-20), descubra 
su realidad profunda, la respete y la transforme a través del trabajo y se con-
vierta en fuente de belleza y de vida. El Salmo nos hace conscientes de nues-
tra grandeza y de nuestra responsabilidad ante la creación (Cf. Sabiduría 9, 
3).  

3. Releyendo el Salmo 8, el autor de la Carta a los Hebreos percibe una 
comprensión más profunda del designio de Dios para el hombre. La vocación 
del hombre no puede quedar limitada en el actual mundo terreno; al afirmar 
que Dios ha puesto «todo» bajo sus pies, el salmista quiere decir que le so-
mete también «el mundo venidero» (Hebreos 2, 5), «un reino inconmovible 
» (12, 28). En definitiva, la vocación del hombre es la «vocación celes-
tial» (3,1). Dios quiere llevar «a muchos hijos a la gloria» (2, 10). Para que se 
pudiera realizar este proyecto divino era necesario que la vocación del hom-
bre encontrara su primer cumplimiento perfecto en un «pionero» (Cf. Ibídem). 
Este pionero es Cristo.  El autor de la Carta a los Hebreos ha observado en 
este sentido que las expresiones del Salmo se aplican a Cristo de manera 
privilegiada, es decir, más precisa que para el resto de los hombres. De 
hecho, en el original el Salmista utiliza el verbo «rebajar», diciendo a Dios: 
«Lo rebajaste a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad» (Cf. Salmo 8,6; 
Hebreos 2, 6). Para cualquier persona este verbo es impropio; los hombres no 
han sido «rebajados» a los ángeles, pues nunca han estado por encima de 
ellos. Sin embargo, en el caso de Cristo, este verbo es exacto, pues en cuan-
to Hijo de Dios, él se encontraba por encima de los ángeles y se hizo inferior 
al hacerse hombre, después fue coronado de gloria en su resurrección. De 
este modo, Cristo cumplió plenamente la vocación del hombre y la cumplió, 
precisa el autor, «para bien de todos» (Hebreos 2, 9).  

4. Desde esta perspectiva, san Ambrosio comenta el Salmo y lo aplica a 
nosotros. Comienza con la frase en la que se describe la «coronación» del 
hombre: «lo coronaste de gloria y dignidad» (versículo 6). En esa gloria, él 
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vislumbra el premio que el Señor nos reserva cuando hemos superado la 
prueba de la tentación.  Estas son las palabras del gran padre de la Iglesia en 
su «Tratado del Evangelio según San Lucas»: «El Señor ha coronado tam-
bién de gloria y magnificencia a su amado. Ese Dios que desea distribuir las 
coronas, permite las tentaciones: por ello, cuando seas tentado, recuerda de 
que te está preparando la corona. Si descartas el combate de los mártires, 
descartarás también sus coronas; si descartas sus suplicios, descartarás tam-
bién su dicha» (Edición en italiano IV, 41: Saemo 12, pp. 330-333).  Dios pre-
para para nosotros esa «corona de justicia» (2 Timoteo 4, 8) con la que re-
compensará nuestra fidelidad que le demostramos incluso en los momentos 
de tempestad que sacuden nuestro corazón y nuestra mente. Pero en todo 
momento él está atento para ver qué es lo que le pasa a su criatura predilecta 
y quiere que en ella brille para siempre la «imagen» divina (Cf. Génesis 1, 26) 
de modo que sea en el mundo signo de armonía, de luz y de paz. 

 
Salmo 10 

 
[1]. En el Señor he puesto mi refugio; ¿cómo dicen a mi alma: "Huye, cual 

un pájaro, hacia el monte, [2]. porque los impíos tensan su arco,  y ajustan 
sus flechas a la cuerda para herir en la sombra a los de recto corazón. [3]. Si 
han cedido los cimientos, ¿qué puede hacer el justo?" [4]. El Señor está en su 
templo santo, el Señor tiene su trono en el cielo. Sus ojos están observando y 
fija su mirada en los hijos de Adán. [5]. El Señor explora al justo y al impío, y 
su alma odia a quien ama la violencia. [6]. Hará llover sobre los malvados car-
bones encendidos y azufre y un viento abrasador les tocará en suerte. [7]. 
Porque el Señor es justo y ama la justicia, los que son rectos contemplarán su 
rostro. 

 
1. Continúa nuestra reflexión sobre los Salmos, que constituyen el texto 

esencial de la Liturgia de las Vísperas. Acaba de resonar en nuestros corazo-
nes el Salmo 10, una breve oración de confianza que, en el original hebreo, 
está salpicada por el nombre divino sagrado «Adonai», el Señor. En la apertu-
ra se escucha el eco de este nombre (Cf. versículo 1), aparece en tres ocasio-
nes en el centro del Salmo (Cf. versículos 4-5) y vuelve a aparecer en el final 
(Cf. versículo 7).  El tono espiritual de todo el canto está bien expresado por el 
versículo conclusivo: «el Señor es justo y ama la justicia». Este es el motivo 
de toda confianza y el manantial de toda esperanza en el día de la oscuridad 
y de la prueba. Dios no es indiferente ante el bien y el mal, es un Dios bueno 
y no un hado oscuro, indescifrable y misterioso.  

2. El Salmo se desarrolla esencialmente en dos escenas. En la primera 
(Cf. versículos 1-3), se describe al impío en su triunfo aparente. Es descrito 
con imágenes de carácter bélico y de caza: es el perverso, que tensa su arco 
de guerra o de caza para disparar violentamente contra su víctima, es decir, 
el fiel (Cf. versículo 2). Este último, por este motivo, se siente tentado por la 
idea de evadirse y liberarse de un ataque tan implacable. Quisiera huir «como 
un pájaro al monte» (versículo 1), lejos del remolino del mal, del asedio de los 
malvados, de las flechas de las calumnias lanzadas a traición por los pecado-
res.   Se da una especie de desaliento en el fiel que se siente sólo e impoten-

que acabamos de proclamar y que la Liturgia de las Horas nos propone para 
las Laudes del miércoles de la primera semana.  

2. El primer retrato que el salmista nos presenta es el del pecador (cf. vv. 
2-5). En su interior -como dice el original hebreo- se encuentra el "oráculo del 
pecado" (v. 2). La expresión es fuerte. Hace pensar en una palabra satánica, 
que, en contraste con la palabra divina, resuena en el corazón y en la lengua 
del malvado. En él el mal parece tan connatural a su realidad íntima, que aflo-
ra en palabras y obras (cf. vv. 3-4). Pasa sus jornadas eligiendo "el mal cami-
no", comenzando ya de madrugada, cuando aún está "acostado" (v. 5), hasta 
la noche, cuando está a punto de dormirse. Esta elección constante del peca-
dor deriva de una opción que implica toda su existencia y engendra muerte.  

3. Pero al salmista le interesa sobre todo el otro retrato, en el que desea 
reflejarse: el del hombre que busca el rostro de Dios (cf. vv. 6-13). Eleva un 
auténtico himno al amor divino (cf. vv. 6-11), que concluye pidiendo ser libera-
do de la atracción oscura del mal y envuelto para siempre por la luz de la gra-
cia. Este canto presenta una verdadera letanía de términos que celebran los 
rasgos del Dios de amor: gracia, fidelidad, justicia, juicio, salvación, sombra 
de tus alas, abundancia, delicias, vida y luz. Conviene subrayar, en particular, 
cuatro de estos rasgos divinos, expresados con términos hebreos que tienen 
un valor más intenso que los correspondientes en las traducciones de las len-
guas modernas.  

4. Ante todo está el término hésed, "gracia", que es a la vez fidelidad, 
amor, lealtad y ternura. Es uno de los términos fundamentales para exaltar la 
alianza entre el Señor y su pueblo. Y es significativo que se repita 127 veces 
en el Salterio, más de la mitad de todas las veces que esta palabra aparece 
en el resto del Antiguo Testamento. Luego viene el término 'emunáh, que deri-
va de la misma raíz de amén, la palabra de la fe, y significa estabilidad, segu-
ridad y fidelidad inquebrantable. Sigue, a continuación, el término sedaqáh, la 
"justicia", que tiene un significado fundamentalmente salvífico: es la actitud 
santa y providente de Dios que, con su intervención en la historia, libra a sus 
fieles del mal y de la injusticia. Por último, encontramos el término mishpát, el 
"juicio", con el que Dios gobierna sus criaturas, inclinándose hacia los pobres 
y oprimidos, y doblegando a los arrogantes y prepotentes.  Se trata de cuatro 
palabras teológicas, que el orante repite en su profesión de fe, mientras sale a 
los caminos del mundo, con la seguridad de que tiene a su lado al Dios amo-
roso, fiel, justo y salvador.  

5. Además de los diversos títulos con los que exalta a Dios, el salmista 
utiliza dos imágenes sugestivas. Por una parte, la abundancia de alimento, 
que hace pensar ante todo en el banquete sagrado que se celebraba en el 
templo de Sión con la carne de las víctimas de los sacrificios. También están 
la fuente y el torrente, cuyas aguas no sólo apagan la sed de la garganta se-
ca, sino también la del alma (cf. vv. 9-10; Sal 41, 2-3; 62, 2-6). El Señor sacia 
y apaga la sed del orante, haciéndolo partícipe de su vida plena e inmortal. La 
otra imagen es la del símbolo de la luz: "tu luz nos hace ver la luz" (v. 10). Es 
una luminosidad que se irradia, casi "en cascada", y es un signo de la revela-
ción de Dios a su fiel. Así aconteció a Moisés en el Sinaí (cf. Ex 34, 29-30) y 
así sucede también al cristiano en la medida en que "con el rostro descubier-
to, reflejando como en un espejo la gloria del Señor, se va transformando en 
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dos perspectivas nuevas, el tema del señorío único de Dios sobre la historia 
humana. Por una parte, invita ante todo a los poderosos a no engañarse con-
fiando en la fuerza militar de los ejércitos y la caballería; por otra, a los fieles, 
a menudo oprimidos, hambrientos y al borde de la muerte, los exhorta a espe-
rar en el Señor, que no permitirá que caigan en el abismo de la destrucción. 
Así, se revela la función también "catequística" de este salmo. Se transforma 
en una llamada a la fe en un Dios que no es indiferente a la arrogancia de los 
poderosos y se compadece de la debilidad de la humanidad, elevándola y 
sosteniéndola si tiene confianza, si se fía de él, y si eleva a él su súplica y su 
alabanza. "La humildad de los que sirven a Dios -explica también san Basilio- 
muestra que esperan en su misericordia. En efecto, quien no confía en sus 
grandes empresas, ni espera ser justificado por sus obras, tiene como única 
esperanza de salvación la misericordia de Dios" (Homilía sobre el salmo 32, 
10: PG 29, 347).  

5. El Salmo concluye con una antífona que es también el final del conocido 
himno Te Deum: "Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti" (v. 22). La gracia divina y la esperanza humana se encuen-
tran y se abrazan. Más aún, la fidelidad amorosa de Dios (según el valor del 
vocablo hebraico original usado aquí, hésed), como un manto, nos envuelve, 
calienta y protege, ofreciéndonos serenidad y proporcionando un fundamento 
seguro a nuestra fe y a nuestra esperanza.  

 
 Salmo 35 

 
[2]. Sólo el pecado habla al impío en el fondo de su corazón; ¡ningún temor 

de Dios ante sus ojos! [3]. Se mira con tan buen concepto, que se niega a 
admitir su culpa. [4]. Sus palabras son fraude y maldad; renunció a ser sensa-
to, a obrar el bien. [5]. Hasta en su lecho rumia sus maldades; se obstina en 
el camino que no es bueno, no renuncia al mal. [6]. Señor, tu amor está sobre 
los cielos y tu fidelidad pasa las nubes. [7]. Como los altos montes es tu justi-
cia, y tus decretos como los abismos; Señor, tú ayudas a hombres y anima-
les: [8]. ¡qué valiosa es tu gracia! A ti acuden los hijos de Adán debajo de tus 
alas se refugian; [9]. se sacian con lo mejor de tu casa, y le quitas la sed en tu 
río de delicias. [10]. En ti se halla la fuente de la vida, y es por tu luz que ve-
mos la luz. [11]. Conserva tu amor a los que te conocen, tus premios a los de 
recto corazón. [12]. Que no me aplaste el pie del orgulloso, ni me atrape la 
mano del impío. [13]. ¡Ahí están, cayeron los malhechores, fueron tumbados y 
no pueden levantarse! 

 
Malicia del pecador, bondad del Señor  
1. Cada persona, al iniciar una jornada de trabajo y de relaciones huma-

nas, puede adoptar dos actitudes fundamentales: elegir el bien o ceder al mal. 
El salmo 35, que acabamos de escuchar, presenta precisamente estas dos 
posturas antitéticas. Algunos, muy temprano, ya desde antes de levantarse, 
traman proyectos inicuos; otros, por el contrario, buscan la luz de Dios, 
"fuente de la vida" (cf. v. 10). Al abismo de la malicia del malvado se opone el 
abismo de la bondad de Dios, fuente viva que apaga la sed y luz que ilumina 
al fiel. Por eso, son dos los tipos de hombres descritos en la oración del salmo 

te ante la irrupción del mal. Tiene la impresión de que se sacuden los funda-
mentos del orden social justo y que se minan las bases mismas de la convi-
vencia humana (Cf. versículo 3).   

3. Viene entonces el gran cambio, descrito en la segunda escena (Cf. ver-
sículos 4-7). El Señor, sentado en su trono celestial, abarca con su mirada 
penetrante todo el horizonte humano. Desde esa posición trascendental, sig-
no de la omnisciencia y de la omnipotencia divina, Dios puede escrutar y valo-
rar a cada persona, distinguiendo el bien del mal y condenando con vigor la 
injusticia (Cf. versículos 4-5).   

Es sumamente sugerente y consoladora la imagen del ojo divino, cuya 
pupila analiza fija y atentamente nuestras acciones. El Señor no es un sobe-
rano remoto, cerrado en su mundo dorado, sino una presencia vigilante que 
está de la parte del bien y de la justicia. Ve y provee, interviniendo con su pa-
labra y su acción  

El justo prevé que, como sucedió en Sodoma (Cf. Génesis 19, 24), el Se-
ñor «hará llover sobre los malvados ascuas y azufre» (Salmo 10, 6), símbolos 
del juicio de Dios que purifica la historia, condenando el mal. El impío, golpea-
do por esta lluvia ardiente, que prefigura su suerte futura, experimenta final-
mente que «hay un Dios que juzga en la tierra» (Salmo 57, 12).  

4. El Salmo, sin embargo, no concluye con esta imagen trágica de castigo 
y condena. El último versículo abre el horizonte a la luz y a la paz destinadas 
para el justo, que contemplará a su Señor, juez y justo, pero sobre todo libera-
dor misericordioso: «los buenos verán su rostro». (Salmo 10, 7). Es una expe-
riencia de comunión gozosa y de serena confianza en el Dios que libera del 
mal. Una experiencia así la han hecho innumerables justos a través de la his-
toria. Muchas narraciones describen la confianza de los mártires cristianos 
ante los tormentos, así como su firmeza, que no rehuía de la prueba.  

En las «Actas de Euplo», diácono de Catania, asesinado en torno al año 
304 bajo Diocleciano, el mártir pronuncia espontáneamente esta secuencia de 
oraciones: «Gracias, Cristo: protégeme porque sufro por ti... Adoro al Padre y 
al Hijo y al Espíritu Santo. Adoro a la Santa Trinidad... Gracias, Cristo. 
¡Ayúdame, Cristo! Por ti sufro, Cristo... ¡Tu gloria es grande, Señor, en los 
siervos que te has dignado en llamar!... Te doy gracias, Señor Jesucristo, por-
que tu fuerza me ha consolado; no has permitido que mi alma pereciera con 
los impíos y me has concedido la gracia de tu nombre. Confirma ahora lo que 
has hecho en mí para que quede confundida la soberbia del Adversario» (A. 
Hamman, «Oraciones de los primeros cristianos» --«Preghiere dei primi cris-
tiani»--, Milán 1955, pp. 72-73). 

 
Salmo 14 

 
[1]. Señor, ¿quién entrará bajo tu tienda y habitará en tu montaña santa? 

[2]. El que es irreprochable y actúa con justicia, el que dice la verdad de cora-
zón y no forja calumnias; [3]. el que no daña a su hermano ni al prójimo mo-
lesta con agravios; [4]. el que menosprecia al criminal, pero honra a los que 
temen al Señor; [5]. y si bien al jurar se perjudicó, no se retracta de lo que ha 
dicho; el que no presta dinero a interés ni acepta sobornos para perjudicar al 
inocente. Quien obra así jamás vacilará. 
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¿Quién es justo ante el Señor?  
1. Los estudiosos de la Biblia clasifican con frecuencia el salmo 14, objeto 

de nuestra reflexión de hoy, como parte de una "liturgia de ingreso". Como 
sucede en algunas otras composiciones del Salterio (cf., por ejemplo, los sal-
mos 23, 25 y 94), se puede pensar en una especie de procesión de fieles, que 
llega a las puertas del templo de Sión para participar en el culto. En un diálo-
go ideal entre los fieles y los levitas, se delinean las condiciones indispensa-
bles para ser admitidos a la celebración litúrgica y, por consiguiente, a la inti-
midad divina. En efecto, por una parte, se plantea la pregunta: "Señor, ¿quién 
puede hospedarse en tu tienda y habitar en tu monte santo?" (Sal 14, 1). Por 
otra, se enumeran las cualidades requeridas para cruzar el umbral que lleva a 
la "tienda", es decir, al templo situado en el "monte santo" de Sión. Las cuali-
dades enumeradas son once y constituyen una síntesis ideal de los compro-
misos morales fundamentales recogidos en la ley bíblica (cf. vv. 2-5).  

 2. En las fachadas de los templos egipcios y babilónicos a veces se halla-
ban grabadas las condiciones requeridas para el ingreso en el recinto sagra-
do. Pero conviene notar una diferencia significativa con las que sugiere nues-
tro salmo. En muchas culturas religiosas, para ser admitidos en presencia de 
la divinidad, se requería sobre todo la pureza ritual exterior, que implicaba 
abluciones, gestos y vestiduras particulares. En cambio, el salmo 14 exige la 
purificación de la conciencia, para que sus opciones se inspiren en el amor a 
la justicia y al prójimo. Por ello, en estos versículos se siente vibrar el espíritu 
de los profetas, que con frecuencia invitan a conjugar fe y vida, oración y 
compromiso existencial, adoración y justicia social (cf. Is 1, 10-20; 33, 14-16; 
Os 6, 6; Mi 6, 6-8; Jr 6, 20). Escuchemos, por ejemplo, la vehemente repri-
menda del profeta Amós, que denuncia en nombre de Dios un culto alejado 
de la vida diaria:  "Yo detesto, desprecio vuestras fiestas; no me gusta el olor 
de vuestras reuniones solemnes. Si me ofrecéis holocaustos, no me complaz-
co en vuestras oblaciones, ni miro a vuestros sacrificios de comunión de novi-
llos cebados. (...) ¡Que fluya, sí, el juicio como agua y la justicia como arroyo 
perenne!" (Am 5, 21-24).  

 3. Veamos ahora los once compromisos enumerados por el salmista, que 
podrán constituir la base de un examen de conciencia personal cuando nos 
preparemos para confesar nuestras culpas a fin de ser admitidos a la comu-
nión con el Señor en la celebración litúrgica. Los tres primeros compromisos 
son de índole general y expresan una opción ética:  seguir el camino de la 
integridad moral, de la práctica de la justicia y, por último, de la sinceridad 
perfecta al hablar (cf. Sal 14, 2).  Siguen tres deberes que podríamos definir 
de relación con el prójimo:  eliminar la calumnia de nuestra lengua, evitar toda 
acción que pueda causar daño a nuestro hermano, no difamar a los que viven 
a nuestro lado cada día (cf. v. 3). Viene luego la exigencia de una clara toma 
de posición en el ámbito social: considerar despreciable al impío y honrar a 
los que temen al Señor. Por último, se enumeran los últimos tres preceptos 
para examinar la conciencia:  ser fieles a la palabra dada, al juramento, inclu-
so en el caso de que se sigan consecuencias negativas para nosotros; no 
prestar dinero con usura, delito que también en nuestros días es una infame 
realidad, capaz de estrangular la vida de muchas personas; y, por último, evi-
tar cualquier tipo de corrupción en la vida pública, otro compromiso que es 

situaciones humanas, sino también porque anticipa la alabanza perfecta que 
se entonará el día de la salvación definitiva, cuando el reino de Dios llegue a 
su realización gloriosa. San Basilio, considerando precisamente el cumpli-
miento final en Cristo, explica así este pasaje: "Habitualmente se llama 
"nuevo" a lo insólito o a lo que acaba de nacer. Si piensas en el modo de la 
encarnación del Señor, admirable y superior a cualquier imaginación, cantas 
necesariamente un cántico nuevo e insólito. Y si repasas con la mente la re-
generación y la renovación de toda la humanidad, envejecida por el pecado, y 
anuncias los misterios de la resurrección, también entonces cantas un cántico 
nuevo e insólito" (Homilía sobre el salmo 32, 2: PG 29, 327). En resumidas 
cuentas, según san Basilio, la invitación del salmista, que dice: "Cantad al 
Señor un cántico nuevo", para los creyentes en Cristo significa: "Honrad a 
Dios, no según la costumbre antigua de la "letra", sino según la novedad del 
"espíritu". En efecto, quien no valora la Ley exteriormente, sino que reconoce 
su "espíritu", canta un "cántico nuevo"" (ib.).  

2. El cuerpo central del himno está articulado en tres partes, que forman 
una trilogía de alabanza. En la primera (cf. vv. 6-9) se celebra la palabra crea-
dora de Dios. La arquitectura admirable del universo, semejante a un templo 
cósmico, no surgió y ni se desarrolló a consecuencia de una lucha entre dio-
ses, como sugerían ciertas cosmogonías del antiguo Oriente Próximo, sino 
sólo gracias a la eficacia de la palabra divina. Precisamente como enseña la 
primera página del Génesis: "Dijo Dios... Y así fue" (cf. Gn 1). En efecto, el 
salmista repite: "Porque él lo dijo, y existió; él lo mandó, y surgió" (Sal 32, 9).  
El orante atribuye una importancia particular al control de las aguas marinas, 
porque en la Biblia son el signo del caos y el mal. El mundo, a pesar de sus 
límites, es conservado en el ser por el Creador, que, como recuerda el libro 
de Job, ordena al mar detenerse en la playa: "¡Llegarás hasta aquí, no más 
allá; aquí se romperá el orgullo de tus olas!" (Jb 38, 11).  

3. El Señor es también el soberano de la historia humana, como se afirma 
en la segunda parte del salmo 32, en los versículos 10-15. Con vigorosa antí-
tesis se oponen los proyectos de las potencias terrenas y el designio admira-
ble que Dios está trazando en la historia. Los programas humanos, cuando 
quieren ser alternativos, introducen injusticia, mal y violencia, en contraposi-
ción con el proyecto divino de justicia y salvación. Y, a pesar de sus éxitos 
transitorios y aparentes, se reducen a simples maquinaciones, condenadas a 
la disolución y al fracaso. En el libro bíblico de los Proverbios se afirma sintéti-
camente: "Muchos proyectos hay en el corazón del hombre, pero sólo el plan 
de Dios se realiza" (Pr 19, 21). De modo semejante, el salmista nos recuerda 
que Dios, desde el cielo, su morada trascendente, sigue todos los itinerarios 
de la humanidad, incluso los insensatos y absurdos, e intuye todos los secre-
tos del corazón humano. "Dondequiera que vayas, hagas lo que hagas, tanto 
en las tinieblas como a la luz del día, el ojo de Dios te mira", comenta san Ba-
silio (Homilía sobre el salmo 32, 8: PG 29, 343). Feliz será el pueblo que, aco-
giendo la revelación divina, siga sus indicaciones de vida, avanzando por sus 
senderos en el camino de la historia. Al final sólo queda una cosa: "El plan del 
Señor subsiste por siempre; los proyectos de su corazón, de edad en 
edad" (Sal 32, 11).  

4. La tercera y última parte del Salmo (vv. 16-22) vuelve a tratar, desde 
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catecúmenos la profunda renovación del Bautismo, purificación radical de to-
do pecado («Procatequesis» n. 15). También él exaltará con las palabras del 
salmista la misericordia divina. Concluimos nuestra catequesis con sus pala-
bras: «Dios es misericordioso y no escatima su perdón... El cúmulo de tus 
pecados no será más grande que la misericordia de Dios, la gravedad de tus 
heridas no superará las capacidades del sumo Médico, con tal de que te 
abandones en él con confianza. Manifiesta al médico tu enfermedad, y diríge-
le las palabras que pronunció David: "Confesaré mi culpa al Señor,  
tengo siempre presente mi pecado". De este modo, lograrás que se haga rea-
lidad: "Has perdonado la maldad de mi corazón"» («Las catequesis» --«Le 
catechesi», Roma 1993, pp. 52-53).  

 
Salmo 32 

  
[1]. Buenos, festejen al Señor, pues los justos le deben alabar. [2]. Denle 

gracias, tocando la guitarra, y al son del arpa entónenle canciones. [3]. Ento-
nen para él un canto nuevo, acompañen la ovación con bella música. [4]. 
Pues recta es la palabra del Señor, y verdad toda obra de sus manos. [5]. El 
ama la justicia y el derecho, y la tierra está llena de su gracia. [6]. Por su pala-
bra surgieron los cielos,  y por su aliento todas las estrellas. [7]. Junta el agua 
del mar como en un frasco, y almacena las aguas del océano. [8]. Tema al 
Señor la tierra entera, y tiemblen ante él sus habitantes, [9]. pues él habló y 
todo fue creado, lo ordenó y las cosas existieron. [10]. Malogra los proyectos 
de los pueblos y deshace los planes de las naciones. [11]. Pero el proyecto 
del Señor subsiste siempre, sus planes prosiguen a lo largo de los siglos. [12]. 
Es feliz la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él escoge como heren-
cia. [13]. Mira el Señor de lo alto de los cielos, y contempla a los hijos de los 
hombres. [14]. Del lugar en que vive está observando a todos los que habitan 
en la tierra; [15]. él, que solo formó sus corazones, él, que escudriña todas 
sus acciones. [16]. No salva al rey lo inmenso de sus tropas, ni su gran fuerza 
libra al que combate. [17]. No es verdad que un caballo sirva para triunfar, no 
salvará al jinete ni con todo su brío. [18]. Está el ojo del Señor sobre los que 
le temen, y sobre los que esperan en su amor, [19]. para arrancar sus vidas 
de la muerte y darles vida en momentos de hambruna. [20]. En el Señor noso-
tros esperamos, él es nuestra defensa y nuestro escudo; [21]. en él se alegra 
nuestro corazón, en su santo nombre tenemos confianza. [22]. Venga, Señor, 
tu amor sobre nosotros, como en ti pusimos nuestra confianza. 

 
Un himno a la providencia de Dios  
1. El salmo 32, dividido en 22 versículos, tantos cuantas son las letras del 

alfabeto hebraico, es un canto de alabanza al Señor del universo y de la histo-
ria. Está impregnado de alegría desde sus primeras palabras: "Aclamad, jus-
tos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. Dad gracias al Señor 
con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; cantadle un cántico 
nuevo, acompañando los vítores con bordones" (vv. 1-3). Por tanto, esta acla-
mación (tern'ah) va acompañada de música y es expresión de una voz interior 
de fe y esperanza, de felicidad y confianza. El cántico es "nuevo", no sólo por-
que renueva la certeza en la presencia divina dentro de la creación y de las 

preciso practicar con rigor también en nuestro tiempo (cf. v. 5).  
 4. Seguir este camino de decisiones morales auténticas significa estar 

preparados para el encuentro con el Señor. También Jesús, en el Sermón de 
la montaña, propondrá su propia "liturgia de ingreso" esencial:  "Si, pues, al 
presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que un hermano tuyo 
tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a re-
conciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda" (Mt 5, 23-
24). Como concluye nuestra plegaria, quien actúa del modo que indica el sal-
mista "nunca fallará" (Sal 14, 5). San Hilario de Poitiers, Padre y Doctor de la 
Iglesia del siglo IV, en su Tractatus super Psalmos, comenta así esta afirma-
ción final del salmo, relacionándola con la imagen inicial de la tienda del tem-
plo de Sión. "Quien obra de acuerdo con estos preceptos, se hospeda en la 
tienda, habita en el monte. Por tanto, es preciso guardar los preceptos y cum-
plir los mandamientos. Debemos grabar este salmo en lo más íntimo de nues-
tro ser, escribirlo en el corazón, anotarlo en la memoria. Debemos confrontar-
nos de día y de noche con el tesoro de su rica brevedad. Y así, adquirida esta 
riqueza en el camino hacia la eternidad y habitando en la Iglesia, podremos 
finalmente descansar en la gloria del cuerpo de Cristo" (PL 9, 308).  

  
Salmo 15 

 
[2]. Guárdame, oh Dios, pues me refugio en ti. Yo le he dicho: "Tú eres mi 

Señor, no hay dicha para mí fuera de ti. [3]. Los dioses del país son sólo mu-
gre, ¡malditos sean los que los escogen [4]. y que corren tras ellos! Tan sólo 
penas cosecharán. No les ofreceré libaciones de sangre ni llevaré sus nom-
bres a mis labios. [5]. El Señor es la herencia que me toca y mi buena suerte: 
¡guárdame mi parte! [6]. El cordel repartidor me dejó lo mejor, ¡magnífica yo 
encuentro mi parcela! [7]. Yo bendigo al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye mi conciencia. [8].Ante mí tengo siempre al Señor, porque 
está a mi derecha jamás vacilaré. [9]. Por eso está alegre mi corazón, mis 
sentidos rebosan de júbilo y aún mi carne descansa segura: [10]. pues tú no 
darás mi alma a la muerte, ni dejarás que se pudra tu amigo. [11]. Me enseña-
rás la senda de la vida, gozos y plenitud en tu presencia, delicias para siem-
pre a tu derecha. 

 
1. Tenemos la oportunidad de meditar, después de haberlo escuchado y 

convertido en oración, en un salmo de una fuerte tensión espiritual. A pesar 
de las dificultades del texto, que se aprecian en el original hebreo sobre todo 
en los primeros versículos, el Salmo 15 es un luminoso cántico místico, como 
sugiere la profesión de fe del inicio: «yo digo al Señor: "Tú eres mi 
bien"» (versículo 2). Dios es visto como el único bien y, por este motivo, el 
que ora decide formar parte de la comunidad de todos aquellos que son fieles 
al Señor: «los santos que hay en la tierra» (versículo 3). Por este motivo, el 
salmista rechaza radicalmente la tentación de la idolatría con sus ritos sangui-
narios y con sus invocaciones blasfemas (Cf. versículo 4). Es una opción cla-
ra y decisiva, que parece hacer eco a la del Salmo 72, otro canto de confianza 
en Dios, conquistada a través de una fuerte y difícil opción moral: «¿Quién 
hay para mí en el cielo? Estando contigo no hallo gusto ya en la tierra... Para 
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mí, mi bien es estar junto a Dios; he puesto mi cobijo en el Señor» (Salmo 72, 
25.28).  

2. Nuestro salmo desarrolla dos temas que son expresados a través de 
tres símbolos. Ante todo, el símbolo de la «heredad», término que cimienta 
los versículos 5 y 6: se habla de «lote de mi heredad», «mi copa»; «suerte». 
Se usaban estos términos para describir el don de la tierra prometida al pue-
blo de Israel. Nosotros sabemos ahora que la única tribu que no había recibi-
do un lote de tierra era la de los levitas, pues el Señor mismo constituía su 
heredad. El salmista declara: «El Señor es el lote de mi heredad y mi copa... 
me encanta mi heredad» (versículos 5 y 6). Por tanto, da la impresión de ser 
un sacerdote que está proclamando la alegría de estar totalmente entregado 
al servicio de Dios. San Agustín comenta: «El salmista no dice: "Dios, ¡dame 
una heredad! ¿Qué me darás como heredad?". Dice por el contrario: todo lo 
que me des fuera de ti no vale nada. Sé tu mismo mi heredad. Eres tú a quien 
yo amo... Buscar a Dios en Dios, ser colmado de Dios por Dios. Él te basta, 
fuera de él nada te puede bastar» (Sermón 334,3: PL 38, 1469).  

3. El segundo tema es el de la comunión perfecta y continua con el Señor. 
El salmista expresa la firme esperanza de se preservado de la muerte para 
poder permanecer en la intimidad de Dios, pues ésta no es posible en la 
muerte (Cf. Salmo 6, 6; 87, 6). Sus expresiones no ponen, sin embargo, nin-
gún límite a esta preservación; es más, pueden ser entendidas en la línea de 
una victoria sobre la muerte que asegura la intimidad eterna con Dios.  El 
orante utiliza dos símbolos. Ante todo, evoca el cuerpo: los exegetas nos di-
cen que en el original hebreo (Cf. Salmo 15, 7-10) se habla de «riñones», 
símbolo de las pasiones y de la interioridad más escondida; de «derecha», 
signo de fuerza; de «corazón», sede de la conciencia; incluso de «hígado», 
que expresa emotividad; de «carne», que indica la existencia frágil del hom-
bre; y por último de «aliento de vida». Se trata por tanto de la representación 
de todo el ser de la persona, que no es absorbido ni aniquilado en la corrup-
ción del sepulcro (Cf. versículo 10), sino que es mantenido en una vida plena 
y feliz con Dios.  

4. Aparece, así, el segundo símbolo del Salmo 15, el del «camino»: «Me 
enseñarás el sendero de la vida» (versículo 11). Es el camino que conduce al 
«gozo en tu presencia» divina, a la «alegría perpetua a tu derecha». Estas 
palabras se adaptan perfectamente a una interpretación que amplía la pers-
pectiva a la esperanza de la comunión con Dios, más allá de la muerte, en la 
vida eterna. De este modo, es fácil comprender por qué el Salmo ha sido to-
mado por el Nuevo Testamento para hacer referencia a la resurrección de 
Cristo. San Pedro, en su discurso de Pentecostés, cita precisamente la se-
gunda parte del himno con una luminosa aplicación pascual y cristológica: 
«Dios le resucitó [a Cristo] librándole de los dolores de la muerte, pues no era 
posible que quedase bajo su dominio» (Hechos de los Apóstoles 2, 24). San 
Pablo hace referencia al Salmo 15 en el anuncio de la Pascua de Cristo du-
rante su discurso en la sinagoga de Antioquia de Pisidia. También nosotros lo 
proclamamos desde esta perspectiva: «No permitirás que tu santo experimen-
te la corrupción. Ahora bien, David, después de haber servido en sus días a 
los designios de Dios, murió, se reunió con sus padres y experimentó la co-
rrupción. En cambio aquel a quien Dios resucitó [Jesucristo], no experimentó 

naventuranza del inicio (Cf. versículos 1-2), no nos encontramos ante una 
reflexión genérica sobre el pecado y el perdón, sino ante el testimonio perso-
nal de un convertido. La composición del Salmo es más bien compleja: tras el 
testimonio personal (Cf. versículos 3-5), se presentan dos versículos que 
hablan de peligro, de oración y de salvación (Cf. versículos 6-7), después vie-
ne una promesa divina de consejo (Cf. versículo 8) y una advertencia (Cf. ver-
sículo 9). Por último, se enuncia un dicho sapiencial antitético (Cf. versículo 
10) y una invitación a alegrarse en el Señor (Cf. versículo 11).  

2. En esta ocasión, retomaremos sólo algunos elementos de esta composi-
ción. Ante todo, el que ora describe la penosa situación de conciencia en que 
se encontraba cuando callaba (Cf. versículo 3): habiendo cometido graves 
culpas, no tenía el valor de confesar a Dios sus pecados. Era un tormento 
interior terrible, descrito con imágenes impresionantes. Se le consumían los 
huesos bajo la fiebre desecante, el calor asfixiante atenazaba su vigor disol-
viéndolo, su gemido era constante. El pecador sentía sobre él el peso de la 
mano de Dios, consciente de que Dios no es indiferente ante el mal perpetra-
do por la criatura, pues él es el guardián de la justicia y de la verdad.  

3. Al no poder resistir más, el pecador decide confesar su culpa con una 
declaración valiente, que parece una anticipación de la del hijo pródigo en la 
parábola de Jesús (Cf. Lucas 15, 18). Dice con corazón sincero: «confesaré al 
Señor mi culpa». Son pocas palabras, pero nacen de la conciencia; Dios res-
ponde inmediatamente con un perdón generoso (Cf. Salmo 31, 5). El profeta 
Jeremías dirigía este llamamiento de Dios: «Vuelve, Israel apóstata, dice el 
Señor; no estará airado mi semblante contra vosotros, porque piadoso soy, no 
guardo rencor para siempre. Tan sólo reconoce tu culpa, pues contra el Señor 
tu Dios te rebelaste» (3,12-13). Se abre de este modo ante «todo fiel» arre-
pentido y perdonado un horizonte de seguridad, de confianza, de paz, a pesar 
de las pruebas de la vida (Cf. Salmo 31, 6-7). Puede llegar todavía el momen-
to de la angustia, pero el oleaje del miedo no prevalecerá, pues el Señor con-
ducirá a su fiel hasta un lugar seguro: « Tú eres mi refugio, me libras del peli-
gro, me rodeas de cantos de liberación» (versículo 7).  

4. En este momento, el Señor toma la palabra para prometer que guiará al 
pecador convertido. No es suficiente con purificarse; es necesario caminar por 
el camino recto. Por eso, al igual que en el libro de Isaías, (Cf. 30, 21), el Se-
ñor promete: «Te enseñaré el camino que has de seguir» (Salmo 31, 8) y 
hace una invitación a la docilidad. El llamamiento se hace apremiante y algo 
irónico con la llamativa comparación del mulo y del caballo, símbolos de la 
obstinación (Cf. versículo 9). La verdadera sabiduría, de hecho, lleva a la con-
versión, dejando a las espaldas el vicio y su oscuro poder de atracción. Pero 
sobre todo, lleva a gozar de esa paz que surge de ser liberados y perdona-
dos. San Pablo, en la Carta a los Romanos, se refiere explícitamente al inicio 
de nuestro Salmo para celebrar la gracia liberadora de Cristo (Cf. Romanos 4, 
6-8). Nosotros podríamos aplicarlo al sacramento de la Reconciliación. En él, 
a la luz del Salmo, se experimenta la conciencia del pecado, con frecuencia 
ofuscada en nuestros días, y al mismo tiempo la alegría del perdón. Al bino-
mio «delito-castigo», le sustituye el binomio «delito-perdón», pues el Señor es 
un Dios «que perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado» (Éxodo 34, 7).  

5. San Cirilo de Jerusalén (siglo IV) utilizará el Salmo 31 para mostrar a los 
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«Las Cartas» --«Le lettere»--, Roma 1999, p. 113).  

4. Después de haber confesado la tentación de soberbia experimentada 
en tiempos de prosperidad, el salmista recuerda la prueba que le siguió, di-
ciendo al Señor: «escondiste tu rostro, y quedé desconcertado» (versículo 8).  
Quien ora recuerda entonces la manera en que imploró al Señor: (Cf. versícu-
los 9-11): gritó, pidió ayuda, suplicó que le preservara de la muerte, ofrecien-
do como argumento el hecho de que la muerte no ofrece ninguna ventaja a 
Dios, pues los muertos no son capaces de alabar a Dios, no tienen ya ningún 
motivo para proclamar la fidelidad de Dios, pues han sido abandonados por 
Él. Podemos encontrar este mismo argumento en el Salmo 87, en el que el 
orante, ante la muerte, le pregunta a Dios: « ¿Se anuncia en el sepulcro tu 
misericordia, o tu fidelidad en el reino de la muerte?» (Salmo 87, 12). Del mis-
mo modo, el rey Ezequías, gravemente enfermo y después curado, decía a 
Dios: «El Seol no te alaba ni la Muerte te glorifica..., El que vive, el que vive, 
ése te alaba» (Isaías 38, 18-19). El Antiguo Testamento expresaba de este 
modo el intenso deseo humano de una victoria de Dios sobre la muerte y 
hacía referencia a los numerosos casos en los que fue alcanzada esta victo-
ria: personas amenazadas de morir de hambre en el desierto, prisioneros que 
escaparon a la pena de muerte, enfermos curados, marineros salvados de 
naufragio (Cf. Salmo 106, 4-32). Ahora bien, se trataba de victorias que no 
eran definitivas. Tarde o temprano, la muerte lograba imponerse. La aspira-
ción a la victoria se ha mantenido siempre a pesar de todo y se convirtió al 
final en una esperanza de resurrección. Es la satisfacción de que esta aspira-
ción poderosa ha sido plenamente asegurada con la resurrección de Cristo, 
por la que nunca daremos suficientemente gracias a Dios.  

 
 Salmo 31 

 
[1]. Dichoso el que es absuelto de pecado y cuya culpa le ha sido borrada. 

[2]. Dichoso el hombre aquel a quien Dios no le nota culpa alguna y en cuyo 
espíritu no se halla engaño. [3]. Hasta que no lo confesaba, se consumían mis 
huesos, gimiendo todo el día. [4]. Tu mano día y noche pesaba sobre mí, mi 
corazón se transformó en rastrojo en pleno calor del verano. [5]. Te confesé 
mi pecado, no te escondí mi culpa. Yo dije:" Ante el Señor confesaré mi falta". 
Y tú, tu perdonaste mi pecado, condonaste mi deuda. [6]. Por eso el varón 
santo te suplica en la hora de la angustia. Aunque las grandes aguas se des-
bordasen, no lo podrán alcanzar. [7]. Tú eres un refugio para mí, me guardas 
en la prueba, y me envuelves con tu salvación. [8]. "Yo te voy a instruir, te 
enseñaré el camino, te cuidaré, seré tu consejero. [9]. No sean como el caba-
llo o como el burro faltos de inteligencia, cuyo ímpetu dominas con la rienda y 
el freno." [10]. Muchos son los dolores del impío, pero al que confía en el Se-
ñor lo envolverá la gracia. [11].Buenos, estén contentos en el Señor, y ríanse 
de gusto; todos los de recto corazón, canten  alegres. 

 
1. « Dichoso el que está absuelto de su culpa». Esta bienaventuranza, con 

la que comienza el Salmo 31 que se acaba de proclamar, nos permite com-
prender inmediatamente el motivo por el que ha sido introducido por la tradi-
ción cristiana en la serie de los siete salmos penitenciales. Tras la doble bie-

la corrupción» (Hechos de los Apóstoles 13, 35-37). 
 

Salmo 18 
 
[2]. Los cielos cuentan la gloria del Señor, proclama el firmamento la obra 

de sus manos. [3].Un día al siguiente le pasa el mensaje y una noche a la otra 
se lo hace saber. [4]. No hay discursos ni palabras ni voces que se escuchen, 
[5]. mas por todo el orbe se capta su ritmo, y el mensaje llega hasta el fin del 
mundo. [6]. Al sol le fijó una tienda en lontananza, de allí sale muy alegre, co-
mo un esposo que deja su alcoba, como atleta, a correr su carrera. [7]. Sale 
de un extremo de los cielos y en su vuelta, que alcanza al otro extremo, no 
hay nada que se escape a su calor. [8]. La ley del Señor es perfecta, es reme-
dio para el alma, toda declaración del Señor es cierta y da al sencillo la sabi-
duría. [9]. Las ordenanzas del Señor son rectas y para el corazón son alegría. 
Los mandamientos del Señor son claros y son luz para los ojos. [10]. El temor 
del Señor es un diamante, que dura para siempre; los juicios del Señor son 
verdad, y todos por igual se verifican. [11]. Son más preciosos que el oro, va-
len más que montones de oro fino; más que la miel es su dulzura, más que 
las gotas del panal. [12]. También son luz para tu siervo, guardarlos es para 
mí una riqueza. [13]. Pero, ¿quién repara en sus deslices?  Límpiame de los 
que se me escapan. [14]. Guarda a tu siervo también de la soberbia, que nun-
ca me domine. Así seré perfecto y limpio de pecados graves. [15]. ¡Ojalá te 
gusten las palabras de mi boca, esta meditación a solas ante ti, oh Señor, mi 
Roca y Redentor! 

 
Himno a Dios creador 
1. El sol, con su resplandor progresivo en el cielo, con el esplendor de su 

luz, con el calor benéfico de sus rayos, ha conquistado a la humanidad desde 
sus orígenes. De muchas maneras los seres humanos han manifestado su 
gratitud por esta fuente de vida y de bienestar con un entusiasmo que en oca-
siones alcanza la cima de la auténtica poesía. El estupendo salmo 18, cuya 
primera parte se acaba de proclamar, no sólo es una plegaria, en forma de 
himno, de singular intensidad; también es un canto poético al sol y a su irra-
diación sobre la faz de la tierra. En él el salmista se suma a la larga serie de 
cantores del antiguo Oriente Próximo, que exaltaba al astro del día que brilla 
en los cielos y que en sus regiones permanece largo tiempo irradiando su ca-
lor ardiente. Basta pensar en el célebre himno a Atón, compuesto por el fa-
raón Akenatón en el siglo XIV a. C. y dedicado al disco solar, considerado 
como una divinidad. Pero para el hombre de la Biblia hay una diferencia radi-
cal con respecto a estos himnos solares: el sol no es un dios, sino una criatu-
ra al servicio del único Dios y creador. Basta recordar las palabras del Géne-
sis: "Dijo Dios: haya luceros en el firmamento celeste, para apartar el día de la 
noche, y valgan de señales para solemnidades, días y años; (...) Hizo Dios los 
dos luceros mayores; el lucero grande para el dominio del día, y el lucero pe-
queño para el dominio de la noche (...) y vio Dios que estaba bien" (Gn 1, 14. 
16. 18). 

2. Antes de repasar los versículos del salmo elegidos por la liturgia, eche-
mos una mirada al conjunto. El salmo 18 es como un dístico. En la primera 
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parte (vv. 2-7) -la que se ha convertido ahora en nuestra oración- encontra-
mos un himno al Creador, cuya misteriosa grandeza se manifiesta en el sol y 
en la luna. En cambio, en la segunda parte del Salmo (vv. 8-15) hallamos un 
himno sapiencial a la Torah, es decir, a la Ley de Dios. Ambas partes están 
unidas por un hilo conductor común: Dios alumbra el universo con el fulgor del 
sol e ilumina a la humanidad con el esplendor de su Palabra, contenida en la 
Revelación bíblica. Se trata, en cierto sentido, de un sol doble: el primero es 
una epifanía cósmica del Creador; el segundo es una manifestación histórica 
y gratuita de Dios salvador. Por algo la Torah, la Palabra divina, es descrita 
con rasgos "solares": "los mandatos del Señor son claros, dan luz a los 
ojos" (v. 9). 

3. Pero consideremos ahora la primera parte del Salmo. Comienza con 
una admirable personificación de los cielos, que el autor sagrado presenta 
como testigos elocuentes de la obra creadora de Dios (vv. 2-5). En efecto, 
"proclaman", "pregonan" las maravillas de la obra divina (cf. v. 2). También el 
día y la noche son representados como mensajeros que transmiten la gran 
noticia de la creación. Se trata de un testimonio silencioso, pero que se escu-
cha con fuerza, como una voz que recorre todo el cosmos. Con la mirada in-
terior del alma, con la intuición religiosa que no se pierde en la superficialidad, 
el hombre y la mujer pueden descubrir que el mundo no es mudo, sino que 
habla del Creador. Como dice el antiguo sabio, "de la grandeza y hermosura 
de las criaturas se llega, por analogía, a contemplar a su Autor" (Sb 13, 5). 
También san Pablo recuerda a los Romanos que "desde la creación del mun-
do, lo invisible de Dios se deja ver a la inteligencia a través de sus obras" (Rm 
1, 20). 

4. Luego el himno cede el paso al sol. El globo luminoso es descrito por el 
poeta inspirado como un héroe guerrero que sale del tálamo donde ha pasa-
do la noche, es decir, sale del seno de las tinieblas y comienza su carrera in-
cansable por el cielo (vv. 6-7). Se asemeja a un atleta que avanza incansable 
mientras todo nuestro planeta se encuentra envuelto por su calor irresistible. 
Así pues, el sol, comparado a un esposo, a un héroe, a un campeón que, por 
orden de Dios, cada día debe realizar un trabajo, una conquista y una carrera 
en los espacios siderales. Y ahora el salmista señala al sol resplandeciente 
en el cielo, mientras toda la tierra se halla envuelta por su calor, el aire está 
inmóvil, ningún rincón del horizonte puede escapar de su luz. 

5. La liturgia pascual cristiana recoge la imagen solar del Salmo para des-
cribir el éxodo triunfante de Cristo de las tinieblas del sepulcro y su ingreso en 
la plenitud de la vida nueva de la resurrección. La liturgia bizantina canta en 
los Maitines del Sábado santo: "Como el sol brilla, después de la noche, ra-
diante en su luminosidad renovada, así también tú, oh Verbo, resplandecerás 
con un nuevo fulgor cuando, después de la muerte, dejarás tu tálamo". Una 
oda (la primera) de los Maitines de Pascua vincula la revelación cósmica al 
acontecimiento pascual de Cristo: "Alégrese el cielo y goce la tierra, porque el 
universo entero, tanto el visible como el invisible, participa en esta fiesta: ha 
resucitado Cristo, nuestro gozo perenne". Y en otra oda (la tercera) añade: 
"Hoy el universo entero -cielo, tierra y abismo- rebosa de luz y la creación en-
tera canta ya la resurrección de Cristo, nuestra fuerza y nuestra alegría". Por 
último, otra (la cuarta) concluye: "Cristo, nuestra Pascua, se ha alzado desde 

1. Una intensa y suave acción de gracias se eleva a Dios desde el corazón 
de quien reza, después de desvanecerse en él la pesadilla de la muerte. Este 
es el sentimiento que emerge con fuerza en el Salmo 29, que acaba de reso-
nar en nuestros oídos y, sin duda, también en nuestros corazones. Este him-
no de gratitud posee una gran fineza literaria y se basa en una serie de con-
trastes que expresan de manera simbólica la liberación obtenida gracias al 
Señor. De este modo, al descenso «a la fosa» se le opone la salida «del abis-
mo» (versículo 4); a su «cólera» que «dura un instante» le sustituye «su bon-
dad de por vida» (versículo 6); al «lloro» del atardecer le sigue el «júbilo» de 
la mañana (ibídem); al «luto» le sigue la «danza», al «sayal» luctuoso el 
«vestido de fiesta» (versículo 12). Pasada, por tanto, la noche de la muerte, 
surge la aurora del nuevo día. Por este motivo, la tradición cristiana ha visto 
este Salmo como un canto pascual. Lo atestigua la cita de apertura que la 
edición del texto litúrgico de las Vísperas toma de una gran escritor monástico 
del siglo IV, Juan Casiano: «Cristo da gracias al padre por su resurrección 
gloriosa».  

2. El que ora se dirige en varias ocasiones al «Señor» --al menos ocho 
veces--, ya sea para anunciar que le alabará (Cf. versículos 2 y 13), ya sea 
para recordar el grito que le ha dirigido en tiempos de prueba (Cf. versículos 3 
y 9) y su intervención liberadora (Cf. versículos 2, 3, 4, 8, 12), ya sea para 
invocar nuevamente su misericordia (Cf. versículo 11). En otro pasaje, el 
orante invita a los fieles a elevar himnos al Señor para darle gracias (Cf. versí-
culo 5). Las sensaciones oscilan constantemente entre el recuerdo terrible de 
la pesadilla pasada y la alegría de la liberación. Ciertamente, el peligro que ha 
quedado atrás es grave y todavía provoca escalofríos; el recuerdo del sufri-
miento pasado es todavía claro y vivo; hace muy poco tiempo que se ha enju-
gado el llanto de los ojos. Pero ya ha salido la aurora del nuevo día; a la 
muerte le ha seguido la perspectiva de la vida que continúa.  

3. El Salmo demuestra de este modo que no tenemos que rendirnos ante 
la oscuridad de la desesperación, cuando parece que todo está perdido. Pero 
tampoco hay que caer en la ilusión de salvarnos solos, por nuestras propias 
fuerzas. El salmista, de hecho, está tentado por la soberbia y la autosuficien-
cia: «Yo pensaba muy seguro: "no vacilaré jamás"» (versículo 7). Los Padres 
de la Iglesia también reflexionaron sobre esta tentación que se presenta en 
tiempos de bienestar, y descubrieron en la prueba un llamamiento divino a la 
humildad. Es lo que dice, por ejemplo, Fulgencio, obispo de Ruspe (467-532), 
en su «Carta 3», dirigida a la religiosa Proba, en la que comenta este pasaje 
del Salmo con estas palabras: «El salmista confesaba que en ocasiones se 
enorgullecía de estar sano, como si fuera mérito suyo, y que así descubría el 
peligro de una enfermedad gravísima. De hecho, dice: ¡"Yo pensaba muy se-
guro: 'no vacilaré jamás'"! Y, dado que al decir esto, había sido abandonado 
del apoyo de la gracia divina, y turbado, cayó en su enfermedad, siguió di-
ciendo: "Tu bondad, Señor, me aseguraba el honor y la fuerza; pero escondis-
te tu rostro, y quedé desconcertado". Para mostrar que la ayuda de la gracia 
divina, aunque ya se cuente con ella, tiene que ser de todos modos invocada 
humildemente sin interrupción, añade: "A ti, Señor, llamo, suplico a mi Dios". 
Nadie pide ayuda si no reconoce su necesidad, ni cree que puede conservar 
lo que posee confiando sólo en sus propias fuerzas» (Fulgencio de Ruspe, 
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Dios, es decir, su trascendencia inefable y su presencia de juez justo en la 
historia de la humanidad. Esta cree vanamente que puede oponerse a su po-
der soberano. También María exaltará en el Magníficat este aspecto de la 
acción de Dios: "Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos" (Lc 1, 51-52). 

5. Con todo, el salmo nos presenta otro aspecto del rostro de Dios: el que 
se descubre en la intimidad de la oración y en la celebración de la liturgia. 
Según el pensador citado, es lo fascinosum de Dios, es decir, la fascinación 
que emana de su gracia, el misterio del amor que se derrama sobre el fiel, la 
seguridad serena de la bendición reservada al justo. Incluso ante el caos del 
mal, ante las tempestades de la historia y ante la misma cólera de la justicia 
divina, el orante se siente en paz, envuelto en el manto de protección que la 
Providencia ofrece a quien alaba a Dios y sigue sus caminos. En la oración se 
conoce que el Señor desea verdaderamente dar la paz. En el templo se cal-
ma nuestra inquietud y desaparece nuestro terror; participamos en la liturgia 
celestial con todos "los hijos de Dios", ángeles y santos. Y por encima de la 
tempestad, semejante al diluvio destructor de la maldad humana, se alza el 
arco iris de la bendición divina, que recuerda "la alianza perpetua entre Dios y 
toda alma viviente, toda carne que existe sobre la tierra" (Gn 9, 16). Este es el 
principal mensaje que brota de la relectura "cristiana" del salmo. Si los siete 
"truenos" de nuestro salmo representan la voz de Dios en el cosmos, la ex-
presión más alta de esta voz es aquella con la cual el Padre, en la teofanía 
del bautismo de Jesús, reveló su identidad más profunda de "Hijo amado" (Mc 
1, 11 y paralelos). San Basilio escribe: "Tal vez, más místicamente, "la voz del 
Señor sobre las aguas" resonó cuando vino una voz de las alturas en el bau-
tismo de Jesús y dijo: "Este es mi Hijo amado". En efecto, entonces el Señor 
aleteaba sobre muchas aguas, santificándolas con el bautismo. El Dios de la 
gloria tronó desde las alturas con la voz alta de su testimonio (...). Y también 
se puede entender por "trueno" el cambio que, después del bautismo, se rea-
liza a través de la gran "voz" del Evangelio" (Homilías sobre los salmos: PG 
30, 359). 

 
 Salmo 29 

 
[2]. Te alabaré, Señor, porque me has levantado y muy poco se han reído 

mis contrarios. [3].Señor, Dios mío, clamé a ti y tu me sanaste. [4]. Señor, me 
has sacado de la tumba, me iba a la fosa y me has vuelto a la vida. [5]. Que 
sus fieles canten al Señor, y den gracias a su Nombre santo. [6]. Porque su 
enojo dura unos momentos, y su bondad toda una vida. Al caer la tarde nos 
visita el llanto, pero a la mañana es un grito de alegría. [7]. Cuando me iba 
bien, decía entre mí: "Nada jamás me perturbará". [8].Por tu favor, Señor, yo 
me mantenía como plantado en montes poderosos; apenas escondiste tu ros-
tro, vacilé. [9]. A ti clamé, Señor, a mi Dios supliqué. [10]. "¿Qué ganas si me 
muero y me bajan al hoyo? ¿Podrá cantar el polvo tu alabanza o pregonar tu 
fidelidad? [11]. ¡Escúchame, Señor, y ten piedad de mí; sé, Señor, mi socorro! 
[12]. Tu has cambiado mi duelo en una danza, me quitaste el luto y me ceñis-
te de alegría. [13].Así mi corazón te cantará sin callarse jamás ¡Señor, mi 
Dios, por siempre te alabaré! 

la tumba como un sol de justicia, irradiando sobre todos nosotros el esplendor 
de su caridad". La liturgia romana no es tan explícita como la oriental al com-
parar a Cristo con el sol. Sin embargo, describe las repercusiones cósmicas 
de su resurrección, cuando comienza su canto de Laudes en la mañana de 
Pascua con el famoso himno: "Aurora lucis rutilat, caelum resultat laudibus, 
mundus exsultans iubilat, gemens infernus ululat": "La aurora resplandece de 
luz, el cielo exulta con cantos de alabanza, el mundo se llena de gozo, y el 
infierno gime con alaridos". 

6. En cualquier caso, la interpretación cristiana del Salmo no altera su 
mensaje básico, que es una invitación a descubrir la palabra divina presente 
en la creación. Ciertamente, como veremos en la segunda parte del Salmo, 
hay otra Palabra, más elevada, más preciosa que la luz misma: la de la Reve-
lación bíblica. Con todo, para los que tienen oídos atentos y ojos abiertos, la 
creación constituye en cierto sentido una primera revelación, que tiene un len-
guaje elocuente: es casi otro libro sagrado, cuyas letras son la multitud de las 
criaturas presentes en el universo. San Juan Crisóstomo afirma: "El silencio 
de los cielos es una voz más resonante que la de una trompeta: esta voz pre-
gona a nuestros ojos, y no a nuestros oídos, la grandeza de Aquel que los ha 
creado" (PG 49, 105). Y san Atanasio: "El firmamento, con su grandeza, su 
belleza y su orden, es un admirable predicador de su Artífice, cuya elocuencia 
llena el universo" (PG 27, 124). 

 
Salmo 23 

 
[1]. Del Señor es la tierra y lo que contiene, el mundo y todos sus habitan-

tes; [2]. pues él la edificó sobre los mares, y la puso más arriba que las aguas. 
[3]. ¿Quién subirá a la montaña del Señor? ¿quién estará de pie en su santo 
recinto? [4].El de manos limpias y de puro corazón, el que no pone su alma 
en cosas vanas ni jura con engaño. [5]. Ese obtendrá la bendición del Señor  
y la aprobación de Dios, su salvador. [6]. Así es la raza de los que Le buscan, 
de los que buscan tu rostro, ¡Dios de Jacob! [7]. ¡Ea puertas, levanten sus 
dinteles, elévense, portones eternos, y que pase el Rey de la gloria! [8].  
Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, el fuerte, el poderoso, el Señor, va-
liente en la batalla. [9].¡Puertas, levanten sus dinteles, elévense, portones 
eternos y que pase el Rey de la gloria! [10]. ¿Quién es ese Rey de la gloria? 
Es Yahvé, Dios de los Ejércitos, él es el Rey de la Gloria. 

 
El Señor entra en su templo 
1. El antiguo canto del pueblo de Dios, que acabamos de escuchar, reso-

naba ante el templo de Jerusalén. Para poder descubrir con claridad el hilo 
conductor que atraviesa este himno es necesario tener muy presentes tres 
presupuestos fundamentales. El primero atañe a la verdad de la creación: 
Dios creó el mundo y es su Señor. El segundo se refiere al juicio al que some-
te a sus criaturas: debemos comparecer ante su presencia y ser interrogados 
sobre nuestras obras. El tercero es el misterio de la venida de Dios: viene en 
el cosmos y en la historia, y desea tener libre acceso, para entablar con los 
hombres una relación de profunda comunión. Un comentarista moderno ha 
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escrito: "Se trata de tres formas elementales de la experiencia de Dios y de la 
relación con Dios; vivimos por obra de Dios, en presencia de Dios y podemos 
vivir con Dios" (G. Ebeling, Sobre los Salmos, Brescia 1973, p. 97). 

2. A estos tres presupuestos corresponden las tres partes del salmo 23, 
que ahora trataremos de profundizar, considerándolas como tres paneles de 
un tríptico poético y orante. La primera es una breve aclamación al Creador, 
al cual pertenece la tierra, incluidos sus habitantes (vv. 1-2). Es una especie 
de profesión de fe en el Señor del cosmos y de la historia. En la antigua visión 
del mundo, la creación se concebía como una obra arquitectónica: Dios funda 
la tierra sobre los mares, símbolo de las aguas caóticas y destructoras, signo 
del límite de las criaturas, condicionadas por la nada y por el mal. La realidad 
creada está suspendida sobre este abismo, y es la obra creadora y providente 
de Dios la que la conserva en el ser y en la vida. 

3. Desde el horizonte cósmico la perspectiva del salmista se restringe al 
microcosmos de Sión, "el monte del Señor". Nos encontramos ahora en el 
segundo cuadro del salmo (vv. 3-6). Estamos ante el templo de Jerusalén. La 
procesión de los fieles dirige a los custodios de la puerta santa una pregunta 
de ingreso: "¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en 
el recinto sacro?". Los sacerdotes -como acontece también en algunos otros 
textos bíblicos llamados por los estudiosos "liturgias de ingreso" (cf. Sal 14; Is 
33, 14-16; Mi 6, 6-8)- responden enumerando las condiciones para poder ac-
ceder a la comunión con el Señor en el culto. No se trata de normas mera-
mente rituales y exteriores, que es preciso observar, sino de compromisos 
morales y existenciales, que es necesario practicar. Es casi un examen de 
conciencia o un acto penitencial que precede la celebración litúrgica. 

4. Son tres las exigencias planteadas por los sacerdotes. Ante todo, es 
preciso tener "manos inocentes y corazón puro". "Manos" y "corazón" evocan 
la acción y la intención, es decir, todo el ser del hombre, que se ha de orientar 
radicalmente hacia Dios y su ley. La segunda exigencia es "no mentir", que en 
el lenguaje bíblico no sólo remite a la sinceridad, sino sobre todo a la lucha 
contra la idolatría, pues los ídolos son falsos dioses, es decir, "mentira". Así 
se reafirma el primer mandamiento del Decálogo, la pureza de la religión y del 
culto. Por último, se presenta la tercera condición, que atañe a las relaciones 
con el prójimo: "No jurar contra el prójimo en falso". Como es sabido, en una 
civilización oral como la del antiguo Israel, la palabra no podía ser instrumento 
de engaño; por el contrario, era el símbolo de relaciones sociales inspiradas 
en la justicia y la rectitud. 

5. Así llegamos al tercer cuadro, que describe indirectamente el ingreso 
festivo de los fieles en el templo para encontrarse con el Señor (vv. 7-10). En 
un sugestivo juego de llamamientos, preguntas y respuestas, se presenta la 
revelación progresiva de Dios, marcada por tres títulos solemnes: "Rey de la 
gloria; Señor valeroso, héroe de la guerra; y Señor de los ejércitos". A las 
puertas del templo de Sión, personificadas, se las invita a alzar los dinteles 
para acoger al Señor que va a tomar posesión de su casa. El escenario triun-
fal, descrito por el salmo en este tercer cuadro poético, ha sido utilizado por la 
liturgia cristiana de Oriente y Occidente para recordar tanto el victorioso des-
censo de Cristo a los infiernos, del que habla la primera carta de san Pedro 
(cf. 1 P 3, 19), como la gloriosa ascensión del Señor resucitado al cielo (cf. 

[11]. El Señor dará fuerza a su pueblo, dará a su pueblo bendiciones de paz. 
 
El Señor proclama solemnemente su palabra  
1. Algunos estudiosos consideran el salmo 28, que acabamos de procla-

mar, como uno de los textos más antiguos del Salterio. Es fuerte la imagen 
que lo sostiene en su desarrollo poético y orante: en efecto, se trata de la des-
cripción progresiva de una tempestad. Se indica en el original hebraico con un 
vocablo, qol, que significa simultáneamente "voz" y "trueno". Por eso algunos 
comentaristas titulan este texto: "el salmo de los siete truenos", a causa del 
número de veces que resuena en él ese vocablo. En efecto, se puede decir 
que el salmista concibe el trueno como un símbolo de la voz divina que, con 
su misterio trascendente e inalcanzable, irrumpe en la realidad creada hasta 
estremecerla y asustarla, pero que en su significado más íntimo es palabra de 
paz y armonía. El pensamiento va aquí al capítulo 12 del cuarto evangelio, 
donde la muchedumbre escucha como un trueno la voz que responde a Jesús 
desde el cielo (cf. Jn 12, 28-29). La Liturgia de las Horas, al proponer el salmo 
28 para la plegaria de Laudes, nos invita a tomar una actitud de profunda y 
confiada adoración de la divina Majestad. 

2. Son dos los momentos y los lugares a los que el cantor bíblico nos lleva. 
Ocupa el centro (vv. 3-9) la representación de la tempestad que se desenca-
dena a partir de "las aguas torrenciales" del Mediterráneo. Las aguas mari-
nas, a los ojos del hombre de la Biblia, encarnan el caos que atenta contra la 
belleza y el esplendor de la creación, hasta corroerla, destruirla y abatirla. Así, 
al observar la tempestad que arrecia, se descubre el inmenso poder de Dios. 
El orante ve que el huracán se desplaza hacia el norte y azota la tierra firme. 
Los altísimos cedros del monte Líbano y del monte Siryón, llamado a veces 
Hermón, son descuajados por los rayos y parecen saltar bajo los truenos co-
mo animales asustados. Los truenos se van acercando, atraviesan toda la 
Tierra Santa y bajan hacia el sur, hasta las estepas desérticas de Cadés. 

3. Después de este cuadro de fuerte movimiento y tensión se nos invita a 
contemplar, por contraste, otra escena que se representa al inicio y al final del 
salmo (vv. 1-2 y 9b-11). Al temor y al miedo se contrapone ahora la glorifica-
ción adorante de Dios en el templo de Sión. Hay casi un canal de comunica-
ción que une el santuario de Jerusalén y el santuario celestial: en estos dos 
ámbitos sagrados hay paz y se eleva la alabanza a la gloria divina. Al ruido 
ensordecedor de los truenos sigue la armonía del canto litúrgico; el terror da 
paso a la certeza de la protección divina. Ahora Dios "se sienta por encima 
del aguacero (...) como rey eterno" (v. 10), es decir, como el Señor y el Sobe-
rano supremo de toda la creación. 

4. Ante estos dos cuadros antitéticos, el orante es invitado a hacer una 
doble experiencia. En primer lugar, debe descubrir que el hombre no puede 
comprender y dominar el misterio de Dios, expresado con el símbolo de la 
tempestad. Como canta el profeta Isaías, el Señor, a semejanza del rayo o la 
tempestad, irrumpe en la historia sembrando el pánico en los malvados y en 
los opresores. Bajo la intervención de su juicio, los adversarios soberbios son 
descuajados como árboles azotados por un huracán o como cedros destroza-
dos por los rayos divinos (cf. Is 14, 7-8).Desde esta perspectiva resulta evi-
dente lo que un pensador moderno, Rudolph Otto, definió lo tremendum de 
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de compasión y de ternura más que materna: «¿Acaso olvida una mujer a su 
niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque 
ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido» (Isaías 49, 15). A todas las personas 
ancianas, enfermas, olvidadas de todos, a las que nadie dará nunca una cari-
cia, recordemos estas palabras del salmista y del profeta para que sientan 
cómo la mano paterna y materna del Señor toca silenciosamente y con amor 
sus rostros sufrientes y quizá regados por las lágrimas.  

4. Llegamos así al tercer y último símbolo, repetido en varias ocasiones 
por el Salmo: «Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas 
tu rostro» (versículos 8-9). El rostro de Dios es, por tanto, la meta de la bús-
queda espiritual del orante. Al final emerge una certeza indiscutible, la de po-
der «gozar de la dicha del Señor» (versículo 13). En el lenguaje de los sal-
mos, «buscar el rostro del Señor» es con frecuencia sinónimo de la entrada 
en el templo para celebrar y experimentar la comunión con el Dios de Sión. 
Pero la expresión comprende también la exigencia mística de la intimidad divi-
na a través de la oración. En la liturgia, por tanto, y en la oración personal, se 
nos concede la gracia de intuir ese rostro que nunca podremos ver directa-
mente durante nuestra existencia terrena (Cf. Éxodo 33,20). Pero Cristo nos 
ha revelado, de manea accesible, el rostro divino y ha prometido que en el 
encuentro definitivo de la eternidad --como nos recuerda san Juan-- «le vere-
mos tal cual es» (1 Juan 3, 2). Y san Pablo añade: «Entonces veremos cara a 
cara» (1 Corintios 13, 12).  

5. Al comentar este Salmo, el gran escritor cristiano del siglo III, Orígenes, 
escribe: «Si un hombre busca el rostro del Señor, verá la gloria del Señor de 
manera desvelada y, al hacerse igual que los ángeles, verá siempre el rostro 
del Padre que está en los cielos» (PG 12, 1281).  Y san Agustín, en su co-
mentario a los Salmos, continúa de este modo la oración del salmista: «No he 
buscado en ti algún premio que esté fuera de ti, sino tu rostro. "Tu rostro bus-
caré, Señor". Con perseverancia insistiré en esta búsqueda; no buscaré otra 
cosa insignificante, sino tu rostro, Señor, para amarte gratuitamente, ya que 
no encuentro nada más valioso... "No te alejes airado de tu siervo" para que 
buscándote no me encuentre con otra cosa. ¿Qué pena puede ser más dura 
que ésta para quien ama y busca la verdad de tu rostro? (Comentarios a los 
Salmos, 26,1, 8-9, Roma 1967, pp. 355.357).  

 
Salmo 28 

 
[1]. ¡Tributen a Yahvé, hijos de Dios, tributen a Yahvé gloria y poder! [2]. 

Devuelvan al Señor la gloria de su Nombre, adoren al Señor en solemne litur-
gia. [3]. ¡Voz del Señor sobre las aguas! retumba el trueno del Dios de majes-
tad: es el Señor, por encima del diluvio. [4]. Voz del Señor, llena de fuerza, 
voz del Señor, voz esplendorosa. [5]. Voz del Señor: ¡ha partido los cedros! El 
Señor derriba los cedros del Líbano. [6]. Hace saltar como un novillo al Líba-
no, y al monte Sarón como búfalo joven. [7]. Voz del Señor: ¡se ha tallado re-
lámpagos! [8]. Voz del Señor que sacude el desierto; estremece el Señor el 
desierto de Cadés. [9]. Voz del Señor: ¡ha doblegado encinas y ha arrancado 
la corteza de los bosques! En su templo resuena una sola voz: ¡Gloria! [10]. El 
Señor dominaba el diluvio, el Señor se ha sentado como rey y por siempre. 

Hch 1, 9-10). El mismo salmo se sigue cantando, en coros que se alternan, en 
la liturgia bizantina la noche de Pascua, tal como lo utilizaba la liturgia romana 
al final de la procesión de Ramos, el segundo domingo de Pasión. La solem-
ne liturgia de la apertura de la Puerta santa durante la inauguración del Año 
jubilar nos permitió revivir con intensa emoción interior los mismos sentimien-
tos que experimentó el salmista al cruzar el umbral del antiguo templo de 
Sión. 

6. El último título: "Señor de los ejércitos", no tiene, como podría parecer a 
primera vista, un carácter marcial, aunque no excluye una referencia a los 
ejércitos de Israel. Por el contrario, entraña un valor cósmico: el Señor, que 
está a punto de encontrarse con la humanidad dentro del espacio restringido 
del santuario de Sión, es el Creador, que tiene como ejército todas las estre-
llas del cielo, es decir, todas las criaturas del universo que le obedecen. En el 
libro del profeta Baruc se lee: "Brillan las estrellas en su puesto de guardia, 
llenas de alegría; las llama él y dicen: "Aquí estamos". Y brillan alegres para 
su Hacedor" (Ba 3, 34-35). El Dios infinito, todopoderoso y eterno, se adapta 
a la criatura humana, se le acerca para encontrarse con ella, escucharla y 
entrar en comunión con ella. Y la liturgia es la expresión de este encuentro en 
la fe, en el diálogo y en el amor. 

 
Salmo 26 

 
[2]. A ti, Señor, elevo mi alma, a ti que eres mi Dios. En ti he confiado, que 

no quede avergonzado ni se rían de mí mis enemigos. [3]. Los que esperan 
en ti no serán confundidos, pero sí lo serán quienes te mienten. [4].Haz, Se-
ñor, que conozca tus caminos, muéstrame tus senderos. [5].En tu verdad guía 
mis pasos, instrúyeme, tú que eres mi Dios y mi Salvador. Te estuve esperan-
do todo el día, sé bueno conmigo y acuérdate de mí. [6].Acuérdate que has 
sido compasivo y generoso desde toda la eternidad. [7]. No recuerdes las fal-
tas ni los extravíos de mi juventud; pero acuérdate de mí según tu amor. [8]. 
El Señor es bueno y recto; por eso muestra el camino a los que han pecado. 
[9]. Dirige los pasos de los humildes, y muestra a los sencillos el camino. 
[10].Amor y lealtad son todos sus caminos, para el que guarda su alianza y 
sus mandatos. [11]. ¡Rinde honor a tu nombre, Señor, y perdona mi deuda, 
que es muy grande! [12]. En cuanto un hombre teme al Señor, él le enseña a 
escoger su camino. [13]. Su alma en la dicha morará, y sus hijos heredarán la 
tierra. [14].El secreto del Señor es para quien lo teme, le da el conocimiento 
de su alianza. [15]. Mis ojos nunca se apartan del Señor, pues él saca mis 
pies de la trampa. [16]. Mírame y ten compasión de mí, que estoy solo y des-
valido. [17]. Afloja lo que aprieta mi corazón y hazme salir de mis angustias. 
[18]. Contempla mi miseria y mi fatiga y quítame de encima todos mis peca-
dos. [19].Mira cuántos son mis enemigos y con qué odio violento me persi-
guen. [20]. Defiende mi vida, líbrame: no quede confundido de haber confiado 
en ti. [21]. Integridad y rectitud me guardarán,  en ti, Señor, he puesto mi con-
fianza. [22]. Oh Dios, redime a Israel de todas sus angustias.  

 
1. Nuestro recorrido a través de las Vísperas se reanuda hoy con el Salmo 

26, que la liturgia distribuye en dos pasajes. Reflexionaremos ahora en la pri-
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mera parte de este díctico poético y espiritual (Cf. versículos 1-6) que tiene 
como telón de fondo el templo de Sión, sede del culto de Israel. De hecho, el 
salmista habla explícitamente de la «casa del Señor», del «templo» (versículo 
4), de la «morada» (Cf. versículos 5-6). En el original hebreo, estos términos 
indican más precisamente el «tabernáculo» y la «tienda», es decir, el corazón 
mismo del templo, en el que el Señor se revela con su presencia y palabra. 
Se evoca también la «roca» de Sión (Cf. versículo 5), lugar de seguridad y de 
refugio, y se alude a la celebración de los sacrificios de acción de gracias (Cf. 
versículo 6).  Si la liturgia es la atmósfera espiritual en la que está sumergido 
el Salmo, el hilo conductor de la oración es la confianza en Dios, ya sea en el 
día del gozo, ya sea en momentos de miedo.  

2. La primera parte del Salmo, que ahora meditamos, está marcada por 
una gran serenidad, basada en la confianza en Dios en el día tenebroso del 
asalto de los malvados. Las imágenes utilizadas para describir a estos adver-
sarios, que son el signo del mal que contamina la historia, son de dos clases. 
Por un lado, parece presentarse una imagen de caza feroz: los malvados son 
como fieras que avanzan para agarrar a su presa y desgarrar su carne, pero 
tropiezan y caen (Cf. versículo 2). Por otro lado, se presenta el símbolo militar 
de un asalto de toda una armada: es una batalla que estalla con ímpetu sem-
brando terror y muerte (Cf. versículo 3). La vida del creyente es sometida con 
frecuencia a tensiones y contestaciones, en ocasiones también al rechazo e 
incluso a la persecución. El comportamiento del hombre justo fastidia, pues 
resuena como una admonición para los prepotentes y perversos. Lo recono-
cen sin ambigüedades los impíos descritos por el Libro de la Sabiduría: el jus-
to «es un reproche de nuestros criterios, su sola presencia nos es insufrible, 
lleva una vida distinta de todas y sus caminos son extraños» (Sabiduría 2, 14-
15).  

3. El fiel es consciente de que la coherencia crea aislamiento y provoca 
incluso desprecio y hostilidad en una sociedad que escoge con frecuencia 
como estandarte la ventaja personal, el éxito exterior, la riqueza, el goce des-
enfrenado. Sin embargo, él no está solo y su corazón mantiene una paz inter-
ior sorprendente, pues --como dice la espléndida «antífona» de apertura del 
Salmo --«El Señor es mi luz y mi salvación» (Salmo 26, 1). Repite continua-
mente: «¿a quién temeré?... ¿quién me hará temblar?... mi corazón no tiem-
bla... me siento tranquilo» (versículos 1 y 3). Parece ser un eco de las pala-
bras de san Pablo que proclaman: «Si Dios está por nosotros ¿quién contra 
nosotros? » (Romanos 8, 31). Pero la tranquilidad interior, la fortaleza de es-
píritu y la paz son un don que se obtiene refugiándose en el templo, es decir, 
recurriendo a la oración personal y comunitaria.  

4. El orante, de hecho, se pone en las manos de Dios y su sueño queda 
expresado también por otro Salmo (Cf. 22, 6): «habitaré en la casa del Señor 
por años sin término». Entonces podrá «gozar de la dulzura del Se-
ñor» (Salmo 26, 4), contemplar y admirar el misterio divino, participar en la 
liturgia del sacrificio y elevar sus alabanzas al Dios liberador (Cf. versículo 6). 
El Señor crea alrededor del fiel un horizonte de paz, que excluye el estruendo 
del mal. La comunión con Dios es manantial de serenidad, de alegría, de tran-
quilidad; es como entrar en un oasis de luz y de amor.  

5. Escuchemos como conclusión de nuestra reflexión las palabras del 

monje Isaías, de origen sirio, quien vivió en el desierto egipcio y murió en Ga-
za hacia el año 491. En su «Asceticon», aplica nuestro Salmo a la oración en 
la tentación: «Si vemos que los enemigos nos rodean con su astucia, es decir, 
con la acidia, debilitando nuestra alma en el placer, ya sea porque no conte-
nemos nuestra cólera contra el prójimo cuando actúa contra su deber, o si 
tientan nuestros ojos con la concupiscencia, o si quieren llevarnos a experi-
mentar los placeres de gula, si hacen que para nosotros la palabra del prójimo 
sean como el veneno, si nos hacen devaluar la palabra de los demás, si nos 
inducen a diferenciar a los hermanos diciendo: "Este es bueno, este es malo", 
si nos rodean de este modo, no nos desalentemos, más bien, gritemos como 
David con corazón firme diciendo: "El Señor es la defensa de mi vida" (Salmo 
26, 1)» («Recueil ascétique», Bellefontaine 1976, p. 211).  

 
Salmo 26 

 
1. La Liturgia de las Vísperas ha dividido en dos partes el Salmo 26, si-

guiendo la estructura misma del texto que es parecida a la de un díctico. Aca-
bamos de proclamar la segunda parte de este canto de confianza que se ele-
va al Señor en el día tenebroso del asalto del mal. Son los versículos 7 a 14 
del Salmo: comienzan con un grito lanzado al Señor: «ten piedad, respónde-
me» (versículo 7); después expresan una intensa búsqueda del Señor con el 
temor doloroso de sentirse abandonado por él (cfr vv. 8-9); por último, presen-
tan ante nuestros ojos un horizonte dramático en el que los mismos afectos 
familiares desfallecen (Cf. versículo 10), mientras aparecen «enemigos», 
«adversarios», «testigos falsos» (versículo 12). Pero también ahora, como en 
la primera parte del Salmo, el elemento decisivo es la confianza del que ora 
en el Señor que salva en la prueba y ofrece su apoyo en la tempestad. En 
este sentido, es bellísimo el llamamiento que se dirige a sí mismo al final el 
salmista: «Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Se-
ñor» (versículo 14; Cf. Salmo 41,6.12 y 42,5). También en otros Salmos esta-
ba viva la certeza de que del Señor se obtiene fortaleza y esperanza: «a los 
fieles protege el Señor... ¡Valor, que vuestro corazón se afirme, vosotros to-
dos que esperáis en el Señor!» (Salmo 30, 24-25). El profeta Oseas exhorta-
ba así a Israel: «espera en tu Dios siempre» (Oseas 12, 7).  

2. Nos limitamos ahora a destacar tres símbolos de gran intensidad espiri-
tual. El primero de carácter negativo es el de la pesadilla de los enemigos (Cf. 
Salmo 26,12). Son descritos como una bestia que acecha a su presa y, des-
pués, de manera más directa, como «testigos falsos» que parecen resoplar 
violencia por la nariz, como las fieras ante sus víctimas. Por tanto, en el mun-
do hay un mal agresivo, que tiene por guía e inspirador a Satanás, como re-
cuerda san Pedro: «vuestro adversario, el Diablo, ronda como león rugiente, 
buscando a quién devorar» (1 Pedro 5, 8).  

3. La segunda imagen ilustra claramente la confianza serena del fiel, a 
pesar del abandono incluso por parte de los padres: «Si mi padre y mi madre 
me abandonan, el Señor me recogerá» (Salmo 26, 10). También en la sole-
dad y en la pérdida de los afectos más queridos, el orante nunca está total-
mente solo porque sobre él se inclina Dios misericordioso. El pensamiento se 
dirige a un célebre pasaje del profeta Isaías que atribuye a Dios sentimientos 


